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  RESUMEN 

 

Este trabajo propone un análisis de la novela La tejedora de coronas (1982) de 

Germán Espinosa (1938-2007). Novela cuyo entramado discurre entre la América colonial 

y la Europa del Iluminismo y desarrolla su trama a partir del asalto francés al puerto 

caribeño de Cartagena de Indias acaecido en el año 1697. La novela hace un recorrido por 

los períodos  históricos, de la América española  y la Europa de las luces, en los que 

entrelaza personajes reales y de ficción.  

Considerando las características de la Nueva novela histórica, La tejedora de Coronas, se 

inscribe dentro de este género narrativo y desde esta perspectiva ofrece una reconstrucción 

del pasado histórico dejando ver la intención revisionista o de reinterpretación del pasado 

por parte del escritor, es decir, que a través de los hechos contados en  su  ficción propone 

una lectura alternativa de los hechos históricos. 

Palabras clave: Nueva novela histórica,  ficción histórica, historia, Ilustración, Cartagena 

colonial,  reinterpretación. 

ABSTRACT 

This work proposes an analysis of the novel La tejedora de coronas (1982) (written 

by Germán Espinosa (1938-2007). This novel -whose framework runs during the colonial 

America and European Enlightment- develops its plot around the assault over the 

Caribbean port of Cartagena de Indias occurred in 1697. The novel traces a route through 

the historical periods of the Spanish America; Independent North America and the Europe 

of the lights, in which it interweaves real and fictional characters. 
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Considering the characteristics of the new historic novel, La tejedora de coronas is 

inscribed within this narrative genre and from this perspective offers a reconstruction of the 

historic past, revealing a revisionist intention or a reinterpretation of the past provided by 

the author. That is to say, he proposes an alternative perspective towards historical facts 

while narrating the events that composes the story. 

Keywords: New historic novel, historical fiction, history, Enlightment, colonial Cartagena, 

reinterpretation 
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INTRODUCCIÓN 
 

A partir del análisis crítico de la novela La tejedora de Coronas (1982)
 1
 del escritor 

colombiano Germán Espinosa, y desde las perspectivas que ofrece el subgénero narrativo 

denominado Nueva novela histórica, este proyecto apunta a descifrar  la intención 

revisionista del autor, de aquellos acontecimientos históricos a que hace referencia en su 

obra: 1) el asalto francés a la ciudad de Cartagena entre abril y agosto 1697 por el Barón de 

Pointis, y 2) la Ilustración francesa y las repercusiones y  personajes que en ella estuvieron 

presentes. Espinosa, a través de la ficción ofrece una relectura de los hechos históricos 

evocados en LTC, desde la perspectiva contemporánea y con procedimientos literarios 

modernos, resume, explica y cuestiona la historia oficial. Esta novela es un buen referente 

para analizar algunas características de la nueva novela histórica,  constituye un medio ideal 

para realizar una revisión de la historia colonial de Latinoamérica. Su protagonista, 

Genoveva Alcocer, mujer criolla incansable en la búsqueda del conocimiento, algo 

excepcional en su tiempo, es la voz narrativa que emprende la colosal y ambiciosa misión 

de recorrer la historia de las ideas de finales del siglo XVII y gran parte del siglo XVIII en 

la América colonial y en la Europa de la Ilustración. ―Ella recoge en sí la memoria 

enciclopédica de casi un siglo de historia‖, apunta Figueroa Sánchez (2005, p. 260), 

destacándose en la enunciación de esta memoria ―una intención introspectiva del autor‖ 

(Aínsa 1997, p. 118).  

 

Teniendo en cuenta que uno de los objetivos de la nueva novela histórica es, 

valiéndose de distintos tipos de fuentes (documentos y registros de tipo historiográfico o 

                                                           
En adelante LTC. 
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literario), ofrecer una relectura crítica del pasado dentro del contexto histórico evocado, 

encontramos que LTC plantea una reconstrucción que supone tanto el conocimiento de los 

sucesos históricos allí recreados, como las estrategias narrativas modernas para su 

ficcionalización. Es decir, una versión de los hechos históricos que si bien manipula 

conscientemente algunos de ellos, recrea los esenciales tanto en los aspectos cronológicos 

como geográficos. Cuando se asume la historia como ficción, como lo hace Germán 

Espinosa, pensamos que se resignifican los hechos históricos, puesto que la historia se narra 

como si se tratara de una ficción,  para dejar ver el punto de vista del autor. 

 

Se dice que la historia, en la necesidad de crear un efecto de verosimilitud,  se funda 

sobre procesos  de realidad, verdad, verificación y prueba. A su vez la literatura para 

reconstruir la historia recurre a los procesos creativos, incorpora personajes, períodos y 

asuntos del pasado,  de lo cual hace una amalgama haciendo uso de todos los recursos 

narrativos que le ofrece su campo de acción. De esta manera, la novela histórica surge de la 

fusión de esos dos campos: historia y ficción. Es así como, en la búsqueda de la 

reinterpretación de la historia, la producción literaria del escritor cartagenero Germán 

Espinosa enfatiza en la relación historia- ficción,  lo que le ha permitido construir un 

proyecto artístico novedoso en el que la investigación y  el rigor en el estudio de lo 

histórico se han constituido en adalides de su obra literaria. 

 

Este trabajo plantea un análisis que aborda en primer lugar los antecedentes de la 

novela histórica y la incursión y características de la Nueva novela histórica en América 

Latina, a la vez que presenta un análisis de la tensión y límite entre historia y ficción, 

característica evidente en el subgénero narrativo denominado nueva novela histórica y las 
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estrategias narrativas que sirven de apoyo para resignificar la historia a través de la ficción 

en la novela histórica. Propone seguidamente un recorrido por la producción literaria del 

autor y las características de su obra.  Finalmente realiza una aproximación a algunas 

estrategias narrativas utilizadas en la novela LTC y su injerencia en la faceta crítica de la 

misma, encaminadas a cuestionar los hechos históricos referidos en la obra. 

 

El interés de trabajar la obra de Germán Espinosa surge de la necesidad de  

encontrar en la Nueva novela histórica las fuentes para reinterpretar y cuestionar los 

acontecimientos que hacen parte de la memoria histórica del ser latinoamericano, 

relacionados con la época y el contexto histórico que se recrean en LTC.  Se tomó la  

decisión de abordar la nueva novela histórica en razón a que creemos que para los 

escritores contemporáneos narrar el pasado resulta atractivo porque al existir distancia 

temporal entre ellos y el referente histórico hay una mejor posibilidad de desarmar la 

versión oficial de la historia y la visión del imaginario colectivo y examinar los detalles que 

la conforman y así desmitificarla, reivindicarla o dar una versión actualizada de ella. 

 

Además de la justificación anterior, consideramos que existen otras razones que 

desde el punto de vista literario justifican la investigación propuesta. Estas razones son:  

   

La literatura como fuente de conocimiento del ser humano, de la vida y la sociedad 

reviste gran importancia   como referente crítico histórico, social y cultural, ya que 

constituye un medio testimonial para transmitir realidades y verdades de un mundo que no 

necesariamente pretende cambiar, pero que descubre ante los lectores. La literatura 

promueve el diálogo autor-obra-lector, diálogo que indefectiblemente involucra el entorno 
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sociocultural y un tiempo histórico que bien puede ser el actual del autor u otro pasado o 

futuro. Lo importante es la trascendencia  de la obra como producto del hombre, de un 

tiempo y de un lugar en  la sociedad para la que fue escrita, como testimonio de las 

condiciones sociales de una época. 

 

Desde este punto de vista, consideramos que en LTC, Germán Espinosa, mediante 

un elaborado discurso nos ofrece una interesante versión de los hechos históricos del siglo 

XVIII concatenados con la ficcionalización que gira en torno al asalto a la ciudad de 

Cartagena de Indias por el Barón de Pointis, a finales del siglo XVII. El autor toma 

referencias objetivas de la versión que cuenta la  historia acerca del Siglo de las Luces, la 

Ilustración y la Colonia, las controvierte, reelabora, para tratarlos desde el punto de las 

limitaciones de expansión científica e intelectual   impuestas a las colonias americanas, 

contrastando con las ideas expansionistas que la Ilustración forjó en Europa.  

 

Desde esta perspectiva resultará interesante para los amantes de la buena literatura 

conocer los cuestionamientos a los conceptos establecidos como verdades históricas, 

planteados por un excelente autor que, valiéndose de controversiales invenciones del 

pasado, desacraliza la historia oficial y  recrea con gran detalle y riqueza expresiva los 

hechos narrados. Al mismo tiempo, brinda al lector una forma de significar la historia como 

un producto del pasado que se articula con el presente, para ayudar a construir una  

interpretación contemporánea de los hechos históricos ocurridos en Cartagena de Indias a 

finales del siglo XVII, en Europa del siglo XVIII y en Norteamérica pre independentista. 
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Además, a la luz de las características de la nueva novela histórica, este trabajo se 

consolida como una herramienta útil para los estudiantes de literatura interesados en 

identificar los mecanismos y estrategias narrativas  que confieren a la alianza ficción-

historia,  fuerza crítica y poder creativo para cuestionar y desmitificar las versiones 

oficiales de los hechos históricos que involucran gran parte del siglo XVIII en Europa, a 

partir de las circunstancias que rodearon la invasión de Cartagena de Indias por tropas 

francesas en 1697, para de esta manera  ver el presente desde una óptica diferente. 

 

Estas razones justifican la realización de una investigación que como la presente se 

ha propuesto defender la hipótesis central encaminada a demostrar que desde la perspectiva 

de la nueva novela histórica, LTC propone una visión crítica de la historia oficial de los 

hechos acaecidos en Cartagena de Indias a finales del siglo XVII y en Europa en el siglo 

XVIII, como una forma de reinterpretarlos; visión que se trasluce mediante el manejo de 

estrategias narrativas como la  voz en primera persona, la ficcionalización de personajes 

históricos y la intertextualidad. 

 

Considerando que la búsqueda de la reinterpretación de la historia es una reflexión 

constante en gran parte de la producción literaria de Germán Espinosa,  y con el propósito 

de encauzar el desarrollo de nuestra hipótesis se recurrirá a los planteamientos teóricos de 

María Cristina Pons, Fernando Aínsa, Seymour Menton, Mijaíl Batjín y Gerard Genette, los 

cuales serán claves para comprender los aspectos expuestos en la novela relacionados con 

la reinterpretación de los sucesos históricos relacionados con la toma de Cartagena por las 

tropas francesas en 1697, las incidencias de la Inquisición a las colonias americanas   y de 
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los aconteceres políticos, sociales, culturales, científicos y filosóficos propios de la 

Ilustración francesa y sus repercusiones en Latinoamérica.  

 

Para enmarcar nuestro campo de análisis, primero abordaremos el concepto de 

nueva novela histórica, y los rasgos que establecen su papel revisionista de la historia; 

luego el  analizaremos el discurso en la voz de protagonista y la ficcionalización de 

personajes históricos como estrategias narrativas que contribuyen a borrar los límites entre 

historia y ficción para dar credibilidad al discurso literario en términos de la intención 

revisionista luego el concepto de intertextualidad, los términos  de lo dialógico y polifonía 

discursiva, son procedimientos narrativos utilizados por Germán Espinosa en LTC, como 

mecanismos  para cuestionar a través de los hechos narrados,  las versiones oficiales de lo 

ocurrido en Cartagena de Indias de finales del siglo XVII y  gran parte del siglo XVIII en 

Europa.  Además haremos un recorrido por la obra del autor y expondremos una síntesis de 

los rasgos más significativos de su narrativa. 

 

El método al que se ha vinculado la presente investigación se relaciona con la 

técnica de investigación cualitativa  centrada en la comprensión de una realidad 

considerada desde sus aspectos particulares como fruto de un proceso histórico de 

construcción y vista a partir de la lógica y el sentir del investigador, es decir desde una 

perspectiva interna (subjetiva). Durante la formulación, el diseño, la ejecución y el cierre de 

este proyecto de investigación las acciones estuvieron encaminadas a la recolección de 

material bibliográfico desde diferentes fuentes (bibliotecas, internet, entrevistas con 

profesores), lectura investigativa, análisis y razonamiento deductivo. 
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Con el fin de facilitar al lector una visión panorámica del presente estudio, se 

señalarán a continuación los capítulos que lo estructuran. 

El  primero titulado La tejedora de coronas: ¿Encuentro armonioso  o tensión entre 

ficción e historia? se propone analizar  la nueva novela histórica como medio de creación 

de ficciones con materiales tomados de la historiografía y  contrastar dicho análisis con los 

elementos históricos esenciales que contiene LTC para acercarse al pasado. En este capítulo 

se reflexiona sobre algunos hechos históricos narrados en la novela y da cuenta de los datos 

que concuerdan con la realidad histórica y de los que hacen parte de la ficción literaria. A 

través del análisis detectar que al borrar el límite ficción-historia en la novela, el autor 

brinda nueva versión de los hechos históricos contextualizados en la obra desde su propia 

perspectiva. 

 

El segundo capítulo denominado  Estrategias Narrativas que favorecen la 

reinterpretación de la historia en LTC,  tiene como propósito aplicar el concepto teórico  

de intertextualidad acorde con los planteamientos de Bajtín, en el tejido textual de  LTC y 

su aporte en la relectura de la historia de los hechos recreados en esta novela.  

 

Queda pues este trabajo a disposición de los lectores de quienes se espera una 

enriquecedora interlocución que permita en el tiempo, profundizar en la obra del escritor 

cartagenero y proyectar sus hallazgos artísticos en el ámbito de la literatura colombiana e 

hispanoamericana.  
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1. MARCO TEÓRICO 

 

Dado que la idea central de este análisis estará encaminada a demostrar que la novela 

LTC propone una  relectura de los hechos históricos acaecidos en la Cartagena de finales 

del siglo XVII y gran parte del siglo XVIII, que se caracteriza por ser una versión crítica de 

en los acontecimientos históricos contextualizados en el relato, será necesario delinear 

algunos parámetros que sirvan de ejes conceptuales sobre los cuales se debe apoyar la 

lectura interpretativa de la novela de Germán Espinosa.  

 

Para enmarcar nuestro campo de análisis y para tener una idea general  de los 

antecedentes de la novela histórica y de las circunstancias que rodearon su gestación nos 

referiremos a algunos conceptos sobre novela histórica, sus características y desarrollo en 

América Latina. Abordaremos el tema de relación y límite entre historia y ficción, así como 

las concepciones de algunos teóricos acerca de novela histórica y nueva novela histórica 

latinoamericana, y los rasgos que definen su papel revisionista.  Con miras a   comprender 

cuál es la crítica que el autor hace a la historia oficial, revisaremos y estudiaremos los 

planteamientos teóricos y conceptuales relacionados con la nueva novela histórica 

 

Desde las características de la Nueva novela histórica creemos que los planteamientos 

teóricos expuestos por Seymour Menton, María Cristina Pons y Fernando Aínsa, 

contribuyen al desarrollo de la hipótesis propuesta encaminada a demostrar que en la LTC, 

Germán Espinosa, mediante la utilización de recursos narrativos como la narración en 

primera persona, la ficcionalización de personajes históricos y la intertextualidad, ofrece 
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una nueva versión crítica acerca  de los acontecimientos ocurridos en Cartagena de Indias a 

finales del siglo XVII y principios del siglo XVIII,  y de manera paralela la injerencia de la 

Ilustración en el mundo Europeo y en América colonial para cuestionar la versión oficial de 

la historia.  

1.1 Historia y Ficción  

Desde Aristóteles, quien en su Poética, afirmaba ―la literatura se ha considerado 

como una ficción y la historia se ha definido en relación con los hechos reales, ya que la 

diferencia radica en que uno narra lo que ha ocurrido y el otro lo que ha podido ocurrir‖ 

(1974 p. 249),  a lo largo de la historia ha existido una ardua discusión en torno a la 

dificultad para establecer distinción entre relato histórico y relato ficcional. Para Carlos 

Rama, historiador y sociólogo uruguayo, la falta de una clara diferencia de la historia como 

tipo de discurso independiente condujo a que se la tomara como un género literario más. 

Por lo tanto, agrega que la historia se involucra con la retórica ya que ―primero la Historia, 

y después la novela, ingresan en el seno de la Literatura y con diversa fortuna son 

consideradas géneros literarios, un tanto en la penumbra ante el éxito de la poesía y el 

teatro‖ (1982 p. 12). Esta discusión sobre los límites entre historia y ficción se ha 

mantenido durante años. Sin embargo, el auge de la novela histórica actual ha contribuido a 

esclarecer las diferencias entre historia y literatura, dada su disposición a conceder una voz 

a los vacíos de la historiografía.   

 

Lo cierto es que en la novela histórica convergen historia y ficción. Esta confluencia 

hace estrecha la relación entre la historia como una modalidad de discurso y la escritura de 

la literatura como arte de lenguaje.  
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La concurrencia de historia y ficción en forma de novela conlleva a  esclarecer las 

endebles barreras que separan la ciencia histórica de la ficción literaria. Ficción que 

aprovecha el material documental histórico para releer críticamente el pasado analizándolo 

desde las  necesidades del presente, lo que nos da la idea de que la novela, al igual que la 

historia crea representaciones del pasado. 

 

Como se citó en Jenkins (2006, p. 190), según el filósofo e historiador estadounidense 

Hayden White (1992), no hay diferencia entre historia y ficción porque ―las narraciones 

históricas son ficciones verbales cuyos contenidos son tanto inventados como descubiertos 

y cuyas formas tienen más en común con sus equivalentes literarios que con los científicos‖  

Frente a los puntos de contacto entre lo histórico y lo ficcional, para White (1992), 

la  obra histórica es una estructura verbal que está organizada en forma de discurso, en 

prosa narrativa y que, a su vez, combina cierta cantidad de datos y recurre a conceptos 

teóricos para explicar esos datos; pero además tiene un contenido estructural profundo que 

es, en general, de naturaleza poética. Lo que equivale a decir que la historia es una mezcla 

de ciencia y arte, y que si bien se ha prestado más atención al carácter científico de ésta, son 

los componentes artísticos de los relatos históricos los que determinan los puntos de 

encuentro entre historia y ficción. Llevados al plano lingüístico, para White, los relatos 

históricos y los ficcionales comparten las mismas técnicas y estrategias. Se destacan los 

recursos de descripción de lugares y sujetos, la transcripción de diálogos y discursos, sin 

demeritar el rigor científico de la ciencia histórica. En la novela histórica se produce un 

híbrido narrativo: la ficción histórica, fusión que remite a una alianza simbiótica de 
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complementariedad.  Del cruce y asociación entre  creación literaria y discurso 

historiográfico resulta una nueva construcción estética literaria que critica, reivindica y 

reflexiona sobre la historia. 

Afirma White que ―la historia no es más que una forma de ficción; todos vemos la 

misma historia pero la contamos de manera diferente‖ (2003, p. 45). Para él, un historiador 

toma los hechos que forman parte de la realidad y los narra. Esa narración tiene un tinte 

ideológico de acuerdo a la visión personal que tiene del mundo el narrador. En la 

construcción del discurso histórico, el historiador primero recopila e interpreta los 

documentos y testimonios del pasado y luego recurre a la imaginación para componer, es 

decir, para armonizar los datos que ha encontrado y definir cómo han ocurrido los hechos.  

Ese ejercicio de reconstrucción discursiva de los hechos del pasado es lo que según White, 

le da el carácter de ficticio al discurso histórico, ya que es posible que se utilicen figuras 

literarias como el aforismo, la metonimia, la sinécdoque, la alegoría, la metáfora, o la ironía 

o se recurra a la intertextualidad. 

Para White, ―una cosa es creer que una entidad alguna vez existió y otra completamente 

distinta construir como un posible objeto de un tipo específico de conocimiento. Esta 

actividad constitutiva es, creo, una cuestión de imaginación tanto como de conocimiento‖ 

(2003, p. 52). 

Según se puede entender, White nos plantea que una cosa es que existan los hechos del 

pasado y otra es contarlos, y para ello se requiere tanto de imaginación como de 

conocimiento. Por consiguiente, en la tarea del historiador confluyen tanto la labor de 

recopilación como la imaginación. Para dar sentido a los hechos históricos, estos deben ser 



17 
 

interpretados por el historiador desde su propio punto de vista. El trabajo del historiador 

consiste en construir; es decir, imaginar y conceptuar los objetos de interés para la historia, 

antes de aplicar los diversos tipos de estrategias que desea usar para explicarlos o 

comprenderlos como posibles temas de una representación historiográfica (2003, p. 44-45). 

En cuanto al discurso literario, considera White, que dado que el fin de toda novela es 

valorar algún momento determinado de la historia, ese discurso (el literario) depende en 

gran medida de ella (de la historia). Dependencia que se hace más evidente en la novela 

histórica, ya que esta, para evaluar al pasado, además de utilizar una serie de estrategias 

narrativas  recurre conscientemente al pasado. 

A su vez, el crítico argentino Noé Jitrik  en su obra Historia e imaginación literaria: 

las posibilidades de un género (1995) considera la confluencia entre historia y literatura 

como un oxímoron
2
 que genera el concepto de novela histórica. Los términos opuestos, 

ficción que se relaciona con invención, es ―un particular conjunto de procedimientos 

determinados y precisos para resolver un problema de necesidad estética‖ (13) e historia, 

que se relaciona con los hechos reales, ―es una reunión orgánica del pasado y se le atribuye, 

en este marco, determinada racionalidad‖ (p. 12); constituyen un oxímoron que al juntarse 

rompen los límites de verdad y mentira de los dos conceptos iniciales, y se conjugan en un 

sistema de reciprocidad en el que no es fácil identificar el uno independiente del otro. De 

esta articulación sale un nuevo concepto: discurso poético. 

                                                           
2

 Según el DRAE (versión electrónica), oxímoron significa combinación, en una misma estructura 

sintáctica, de dos palabras o expresiones de significado opuesto que originan un nuevo sentido, como en 

un silencio atronador. 

en una misma estructura sintáctica, de dos palabras o 
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  En este sentido, para Jitrik la novela histórica ―podría definirse como un acuerdo -

quizá siempre violado- entre ‗verdad‘, que está del lado de la historia y ‗mentira‘, que está 

del lado de la ficción‖ (p. 11). Y es siempre violado porque es impensable un acuerdo 

perfecto entre esos dos órdenes que encarnan, a su turno, dimensiones propias de la lengua 

misma o de la palabra entendidas como relaciones de apropiación. Así, ―la verdad histórica 

construye la razón de ser de la novela histórica que, no se limitará a mostrar sino que 

intentará explicar‖ (p. 12). 

Partiendo de que el relato histórico es realidad y el relato de ficción es imaginado, 

en síntesis, estos elementos teóricos nos ayudarán a entender que la escritura de la historia, 

bien sea como novela o como relato historiográfico, intentan interpretar el pasado. Aunque 

los límites entre ficción e historia son un poco confusos, lo cierto es que el escritor se vale 

de la historia para interpretar o  para dar respuesta a cuestiones del pasado, tejidos de la 

misma manera que la historia. Sin embargo, lo que nos interesa en esta discusión no es si 

hay o no diferencia entre ficción e historia, sino más bien, en qué medida el discurso del 

historiador y el del escritor literario se entrecruzan o corresponden el uno con el  otro.  

Existen muchas teorías, planteamientos y debates frente a este tema, pero para el presente 

trabajo tomaremos como cierta la idea de María Cristina Pons, que para cuestionar la 

versión oficial de la historia, los escritores postmodernos  mediante asociación 

complementaria entre discurso historiográfico e invención literaria  borran los límites entre 

estas dos vertientes y construyen versiones propias de la historia  para  transmitir a  través 

de lo narrado su propia ideología, sustituyendo la historia oficial a través de una 

construcción estética y literaria que casi siempre invita a la crítica reflexiva.  
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El género de la novela histórica intenta reunir historia y ficción. Cuando se habla de 

una novela, se presupone un elemento de ficción presente en la obra porque una novela 

presume siempre la ficción. A veces la novela es ficción completa. En otros casos, se añade 

a esta ficción algo de historia. Discurso histórico y literatura van de la mano en sus facetas 

de creación y recreación del alma del pueblo que influirá en todos.  

 

Después de los planteamientos expuestos respecto a las relaciones de 

complementariedad entre ficción e historia, podríamos decir que la novela histórica forma 

un puente entre historiografía y narrativa, combina hechos históricos con hechos ficticios. 

Toma elementos de la  ficción, como cualquier novela, sólo que en el desarrollo del 

argumento se nota la presencia de datos históricos y de un determinado momento histórico 

real. En general, lo que importa en la novela histórica es probar ―con medios poéticos la 

existencia, el mero ser de las circunstancias y las figuras históricas‖ ( Lukács, 1996). 

 

1.2 Novela histórica 

Según señala  el teórico Georg Lukács
3
, en su obra La novela histórica (1996),  

La novela histórica nació a principios del siglo XIX, aproximadamente en la época de la 

caída de Napoleón. (El Waverley de Walter Scott…) Desde luego que hay novelas de tema 

histórico ya en los siglos xvii y xviii. […] (Scudéry, Calprenéde, etc.) son históricas sólo 

por su temática puramente externa, por su apariencia. No sólo la psicología de los 

personajes sino también las costumbres descritas responden por completo a la época del 

novelista. (…) lo que interesa aquí realmente es la curiosidad y excentricidad del ambiente 

descrito, no la representación artísticamente fiel de un periodo histórico. (…) La cuestión de 

                                                           
3
 Húngaro de tendencia marxista, fue el primero en elaborar una teoría sobre la novela histórica. Escribió La novela 

histórica en el exilio en la Unión Soviética, entre 1937 y 1938   
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la verdad histórica en la representación poética de la realidad se halla todavía más allá de su 

horizonte. (p. 7) 

 

Lukács registra el nacimiento y desarrollo de la novela histórica en Europa entre 

1789 y 1814, entre la Revolución francesa y la caída de Napoleón, ya que él considera que 

este es el período en el que Europa adquiere conciencia histórica, ―Fue la Revolución 

francesa, la lucha revolucionaria, el auge y la caída de Napoleón lo que convirtió la historia en una 

experiencia de masas (…) [este período] hace visible el carácter histórico de las revoluciones con 

mucha mayor claridad‖ (p. 10).  

 

Surge la necesidad de explicar las circunstancias y objetivos de la guerra y entender 

la historia como ―un interrumpido proceso de cambios (p. 12) que afectaba directamente la 

vida de los individuos. Para Lukács, estos acontecimientos integraban en el imaginario 

colectivo, imágenes en las que los individuos se veían incluidos en una colectividad, se 

trataba de crear un discurso histórico nacional que integraba el pasado y sus grandes figuras 

divulgado a través de las plumas de los escritores.  

 

Bajo este panorama, y siguiendo a Lukács, ―estos acontecimientos, esta revolución 

del ser y de la conciencia del hombre en Europa constituyen la base económica e ideológica 

para la creación de la novela histórica de Walter Scott‖ (p.15),  a principios del siglo XIX 

en Inglaterra (1814) como expresión narrativa de la burguesía boyante económicamente y 

deseosa de establecer una identidad nacional.  

 

Para George Lukács las novelas de los siglos XVII y XVIII no eran históricas 

porque en sus argumentos de aventura y suspenso utilizaban el pasado únicamente para 
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ambientar el contexto narrativo, trataban la historia como algo superficial que representaba 

artísticamente un período histórico concreto, los escritores ―no saben ver lo específico de su 

época desde un ángulo histórico‖, ―no se pregunta por sus raíces y las causas de su 

evolución‖ (7) Las novelas plasmaban las características de la época con un realismo 

recalcitrante (El Castilllo de Otranto de Walpole).  Fue en las novelas de Walter Scott  en 

las que percibió una forma de recrear el pasado de un modo diferente y novedoso en el que 

al capturar la singularidad histórica de las personas y situaciones desde un ángulo de 

excentricidad, el escritor se pregunta por sus raíces y causas de la evolución y la 

estructuración del tiempo histórico. Lukács el nacimiento de la novela histórica en un 

contexto  político y social permeado por las secuelas de la Revolución Francesa, ya que, 

según sus análisis, este importante acontecimiento histórico desencadenó un nuevo 

entender de la historia, producto de las ideas del racionalismo ilustrado.  Para Lukács, las 

novelas históricas surgen como consecuencia de las circunstancias históricas. 

En este sentido, y de acuerdo con los planteamientos de Lukács, la novela histórica, 

a partir de Walter Scott se caracteriza por: Su sentido histórico, ya que la valoración del 

mundo es dada por personajes extraídos de la historia de una época y dan fe, a través de los 

protagonistas, del momento histórico al cual pertenecen; además, es realista,  acudiendo al 

concepto de mimesis planteado por  Aristóteles.  Lukács considera que el autor de la novela 

histórica crea una realidad similar a la presentada por la historia y la historiografía pero 

revitalizando profundamente el pasado, de esta manera ―el lector vive la génesis histórica 

de las figuras señeras, y la tarea del escritor consiste en hacerlas actuar en tal forma que 

aparezcan como verdaderos representantes de esas crisis históricas‖ (p. 40). 
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Para Lukács, Walter Scott, escritor escocés, da apertura al tipo de novela histórica 

con la obra Waverley (1814)
4

. ya que fue el primer escritor capaz de alinear ―lo histórico-

social en el destino de cada individuo‖ (p. 19). Hasta Scott había dos formas de contar  la 

historia: la narrativa de ficción y la historia. Scott mezcla esas dos líneas, lo que supuso la 

renovación más importante en la literatura desde el Romanticismo. La intención  de Scott, a 

diferencia de la novela francesa e inglesa
5
 anterior, no era contar la vida de un personaje o 

relatar datos históricos de un acontecimiento, sino mediante la confluencia personajes-

acontecimientos, contextualizar el ambiente del pasado para que fuera entendido como un 

proceso histórico que afectaba el presente de los individuos. Sus relatos se desenvuelven en 

una atmósfera de autenticidad mimética, cuyas tramas en general se basan en el 

enfrentamiento entre dos partes por motivos religiosos, monárquicos, etc., pero que en 

definitiva simbolizan la lucha entre el pasado y el progreso del presente.  

El propósito de la novela histórica así planteada, es hacer una pintura de una época 

sin eludir ningún detalle, para revivir los  tiempos y los hombres pasados, con verdadero 

sentido histórico, revitalizándolo en una creación realista que pone en primer término los 

acontecimientos que transforman la vida social y los personajes que mejor representan a la 

época. Scott en su narrativa da especial fuerza a la necesidad histórica, que no es impuesta a 

los hombres, sino que es la interacción entre las circunstancias históricas y los individuos 

con sus propias apreciaciones.  

                                                           
4
 En ella contaba la historia del joven Waverley que se vio envuelto en las luchas de ingleses contra escoceses 

en el proceso de unificación. El escenario principal es Escocia y se hace referencia a su Historia, sus 

costumbres y, por supuesto, con una trama romántica de por medio. 
5
  Según Scott, esta novela bien fuera histórica o no, tenía valor histórico y social, y aunque reflejaba los 

estados sociales, esta característica le era inherente,  no como un rasgo que influyera sobre los individuos o 

personajes. 
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El estilo scottiano se extendió por toda Europa y América. En Francia, por ejemplo, tanto Víctor 

Hugo como Alejandro Dumas fueron traductores de las obras de Scott y escribieron sus propias 

novelas: Nuestra señora de París o Los tres mosqueteros. En Italia, sus novelas influyeron en el 

trabajo de Alessandro Manzoni, en  Los novios. En España Mariano José de Larra con El doncel 

don Enrique el Doliente o Enrique Gil y Carrasco con El señor de Bembibre. En Norteamérica nos 

encontramos con Fenimore Cooper, apodado el Walter Scott americano, cuya novela más famosa 

es El último mohicano. 

 

1.3 Evolución de la novela histórica en América Latina  

En Latinoamérica, las primeras manifestaciones literarias de la historia fueron las 

crónicas de la Conquista, ya que  referían al carácter simbólico e histórico de América. Las 

crónicas escritas como informe al rey revelaban la versión y la impresión de extrañeza, 

júbilo y admiración que produjo en el conquistador el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Todo lo que el conquistador vio y vivió se convirtió en insumo para construir las primeras 

versiones de la historia de Latinoamérica, lo cual quedó plasmado en escritos que ahora son 

las primeras referencias de la literatura latinoamericana. En los siglos de la Colonia, la 

literatura latinoamericana carecía de modelos propios, lo cual conduce a la historiografía 

colonial y a la literatura a tomar como ejes ideológicos y estéticos en el proceso de la 

escritura a los modelos europeos. Esta tendencia subsiste hasta inicios de las primeras 

repúblicas.  

La novela histórica como tal tomó  impulso a raíz de la difusión de novelas europeas 

de autores como Víctor Hugo, Alessandro Manzoni y León Tolstoi a comienzos del siglo 

XIX Sin embargo, la novela histórica toma distancia del prototipo de novela europea 

porque en los autores surge la inquietud de búsqueda de una identidad nacional que tenga 
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en cuenta sus orígenes multiculturales, el cuestionamiento de la herencia religiosa europea 

y la legitimización del el estado de independencia de las nuevas naciones. Fue así como 

para construir una idea de patria los autores rememoran el pasado, es decir, acuden al 

período antes de la llegada de los colonizadores, regresan a ese momento del encuentro de 

dos mundos, regresan con el deseo de extractar la esencia cultual del ser americano. De esa 

época podemos mencionar novelas como Amalia(1851) de José Mármol, que recrea la 

situación de violencia y persecución a los Unitarios en la Argentina de 1840 bajo la 

dictadura de Juan Manuel de Rosas; Martín Rivas (1862) de Alberto Blest Gana, novela 

cuya trama expone la polarización política entre liberales y conservadores ocurrida en Chile 

en el año de 1851; Enriquillo (1879) de Manuel de Jesús Galván, cuya acción se desarrolla 

entre bajo el gobierno de Nicolás de Ovando, es protagonizada por un joven indígena que 

rechaza y se opone a la conquista.  

Por último, aunque fue publicada a inicios del siglo XX, cabe mencionar la novela 

de Enrique Larreta, La gloria de don Ramiro (1908), en la que el autor hace una crítica a 

Felipe II y su contrarreforma, resalta los valores cristianos de la España feudal de Fernando 

e Isabel.  La temática narrativa de estas novelas y otras más coincide en la ambientación de 

hechos reales que ocurren en cada país latinoamericano y la incidencia de estos en la 

sociedad. En general, en el siglo XIX, la novela histórica latinoamericana respeta los datos 

de la historia, separa la ficción de la historia y hace eco de la historiografía oficial 

influenciada por los temas amorosos de la literatura romántica.  

En los inicios del siglo XX, la actitud contestataria y disidente, características de las 

Vanguardias, condujo a enriquecer el concepto de historia en la narrativa latinoamericana. 

La novela adopta nuevos rasgos de contenido y expresión en temas como el manejo del 
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tiempo y el espacio, la correlación entre el mito, lo fantástico y la historia, son marcas de la 

novela vanguardista que rompen los esquemas establecidos (como la mimesis 

historiográfica, o el sentido reflexivo que llevó a los autores de años precedentes a 

comunicar algún suceso histórico bajo el sesgo ideológico del autor cuya tendencia estaba 

encaminada a resaltar la importancia social o nacional que dicho suceso encerraba). 

Bajo esta perspectiva surge lo ―real maravilloso americano‖ concepto acuñado por 

Alejo Carpentier en sus novelas y que se supone, mediante un nuevo uso del lenguaje, la 

invención de mundos imaginados que se instalan en la alteridad de la realidad histórica y 

adquieren un sentido utópico. Es el caso de El  reino de este mundo (1949) de Alejo 

Carpentier, novela en la que desde una particular concepción estética de la historia de 

América, el autor conjuga hechos históricos relevantes, mitos esenciales de la idiosincrasia 

latinoamericana, personajes importantes de la historiografía local, con el fin de ofrecer al 

lector una noción no oficial de la historia del continente. En el estilo de escritura que 

involucra lo ―real maravilloso‖, el lenguaje tiene el papel de reconstruir la historia de 

América y entender la hibridez cultural a partir de la configuración de personajes y 

acontecimientos de origen mítico e histórico, que se confunden en la cotidianidad, como 

por ejemplo en Cien años de soledad y su icónico realismo mágico, característica 

sobresaliente del boom. Para los autores del boom, el realismo y la documentación histórica 

son poco relevantes, aunque en las novelas del dictador se perciben algunas revelaciones de 

índole histórica. Así, los autores latinoamericanos toman los ejemplos europeos para crear 

una literatura nacional. El boom ha debilitado el éxito de la novela histórica durante los 

años sesenta y setenta. Sin embargo, a finales del siglo XX, el interés por la historia 
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reaparece, esta vez con características especiales condensadas en el subgénero denominado 

Nueva novela histórica, del que hablaremos más adelante. 

1.4 Evolución de la novela histórica en Colombia 

Para este apartado, hemos tomado como referencia el artículo de José Eduardo Rueda 

Enciso, titulado Balance histórico de la novela histórica en Colombia. Una aproximación 

al ámbito regional publicado en el No. 8 de la revista Historeloc, del cual hemos hemos 

sintetizado lo siguiente: 

Al hablar de la escritura de la novela histórica en Colombia el autor establece dos 

períodos. El primero va de 1844 hasta 1967 desde Yngermina (1844) de Juan José Nieto, 

hasta la publicación de Cien años de Soledad de Gabriel García Márquez, y de esta hasta 

2014. 

Para el autor, en el primer período (1844-1967) se observan cuatro formas de 

concebir la novela histórica.  

La primera de ellas, el Romanticismo desde 1825 hasta finales del siglo XIX. Son 

novelas que carecen de rigor histórico, no profundizan en las leyendas, tradiciones y 

costumbres pero si idealizan episodios pasados como por ejemplo, la Colonia. Son temas 

recurrentes, los amores difíciles y tormentosos, el sentimentalismo, las emociones violentas 

y la protesta. Son novelas costumbristas que, como en el caso de Eugenio Díaz Castro en 

La Manuela, mezcla lo político con lo social e histórico .Otros autores como José Antonio 

Plaza (1850) El oidor romance del siglo XVI; Soledad Acosta de Samper (1905)  Aventuras 

de un español entre las indias de las Antillas criticaron y  caricaturizaron la Conquista, los 

conquistadores, los curas, la corte de Carlos V, resaltaron la crueldad, la brutalidad y la 

avaricia. 
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La segunda forma, el Modernismo. Desde fines del siglo XIX hasta la segunda 

década del siglo XX. Se vale de figuras literarias y hace énfasis en los pensamientos del 

protagonista, siendo así una novela más elaborada, desde el punto de vista estético, que la 

anterior.  En palabras de Rueda, las novelas modernistas colombianas ―incorporaron a la 

trama la luz, los colores, las sensaciones acústicas, y los olores en las descripciones, 

convirtiéndolas en realistas, sensuales, opulentas, refinadas‖ (12). 

 

La tercera, el Realismo. En sus autores se nota mayor rigor en la investigación 

histórica alejándose de moralismos y apasionamientos con temáticas que van desde lo 

arqueológico con Una tragedia en tiempos de Cristo de Emilio Cuervo Márquez , pasando 

por la época de la Colonia  con Soraya (1931) de  Daniel Samper Ortega,  hasta llegar a una 

fusión de hechos históricos que involucran temas de la Conquista, el mestizaje, el pasado 

muisca con El dorado (1936) de Eduardo Posada. Se destacan otras obras como La 

vorágine (1924) de José Eustasio Rivera  y La Marquesa de Yolombó (1928) de Tomás 

Carrasquilla. 

 La cuarta forma es nativista. Este tipo de novela surgió en el ámbito nacional 

literario como expresión de las regiones y se constituyó en muestra fidedigna de la 

cotidianidad familiar y en manifestación de la cultura popular regional con el fin de facilitar 

la legitimación y entrada de las regiones en la historia nacional. Se perciben tintes de 

denuncia. Un ejemplo es  Barrancabermeja, novela de proxenetas, rufianes, obreros y 

petroleros (1934) de Rafael Jaramillo Arango, en la que se recrea el influjo del petróleo en 

la sociedad y en la cultura del pueblo de Barrancabermeja.   
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El segundo período de la novela histórica en Colombia, según el autor, inicia con la 

publicación de  Cien Años de Soledad (1967) que marcó dos tendencias en la narrativa 

colombiana; una que imitaba el realismo mágico y otra que quiso alejarse de esa tendencia. 

Fue en ese contexto que resurgió la novela histórica en Colombia, en la que los autores  

narran los fenómenos de conflicto y violencia en que está sumergido el país desde 1946.   

 

En general, la novela histórica en Colombia ha presentado una evolución 

sustancialmente notoria, de la mano de las tendencias literarias latinoamericanas. Así 

vemos que en la década de 1950 al tiempo que en Latinoamérica surgió  el movimiento de 

renovación literaria llamado el Boom que sirvió para que los autores latinoamericanos se 

dieran a conocer en Europa, en Colombia cuatro factores influyeron para dar un giro al 

tema literario: La aparición de la revista Mito, la fundación de la facultad de Sociología en 

la Universidad Nacional, el crecimiento de la industria editorial y la publicación de Cien 

años de soledad, novela que resume la historia de Colombia del siglo XIX hasta comienzos 

de la República Liberal (1930). 

Después de Cien años de soledad, las novelas colombianas adquieren mayor rigor 

literario e histórico. Esta superación literaria se aprecia por ejemplo en Manuel Mejía 

Vallejo con La tierra éramos nosotros (1945), en la que inventó el pueblo de Balandú, y en 

él recreó el ambiente provinciano y el desarraigo de la cultura antioqueña. En 1962,  Álvaro 

Cepeda Zamudio presenta su propia versión, sin entrometerse en la crudeza de muerte y 

terror que fue en realidad, la huelga y matanza de las bananeras de 1928, en La Casa 

grande, temática que García Márquez reconstruyó en Cien años de Soledad, contando, ahí 

sí, la bárbara acción del ejército Nacional contra los trabajadores. Enrique Santos Molano 

con Memorias Fantásticas (1965) presenta una biografía novelada de Antonio Nariño, 
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controvirtiendo algunos polémicos aspectos de la vida pública y privada del Precursor, y en 

El Corazón del Poeta (1999),  presenta su propia versión de la muerte de José Asunción 

Silva, basado en el resultado de su propia investigación soportada en un importante acervo 

documental historiográfico. 

 

Según Rueda Enciso, hacia finales del siglo XX hubo una creciente producción de 

obras que cavan los espacios literarios, históricos, geográficos  y culturales de Colombia  y 

el Caribe, surge la idea del progreso, el cuestionamiento y análisis de los partidos políticos 

tradicionales, la hegemonía de la Iglesia y las Constituciones, desmitificando personajes 

que estaban enclavados en la memoria colectiva,  bien como héroes o bien como villanos. 

Se destacan, entre otros, los siguientes escritores: Víctor Paz Otero, La eternidad y el 

Olvido (1993); Próspero Morales Pradilla con Los pecados de Inés de Hinojosa (1986) y La 

mujer doble (1990);  Ricardo Cano Gaviria con En busca de Moloch (1987); María Cristina 

Restrepo López en De una vez y para siempre (2000); Álvaro Mutis -El último rostro 

(1978); José Libardo Porras-Fuego de amor encendido (2003) y  Rafael Baena -n Tanta 

sangre vista (2007).  

 

Otra tendencia literaria en la novela histórica colombiana es la relacionada con los 

temas de la Conquista, la Colonia la Inquisición, la emancipación, el destierro, inmigrantes, 

intrigas políticas y estructuras de poder. En esta corriente se encuentran inmersas las 

novelas de Germán Espinosa quien marca la diferencia en lo que respecta a la novela 

histórica en Colombia, ya que en términos generales esta adolecía de erudición,  que es, por 

el contrario, una de las características más sobresalientes en la producción literaria de 

Espinosa, quien demuestra en su obra una rigurosa documentación e investigación 
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historiográfica.  Además de tomar la historia para ponerla al servicio de la ficción logra dar 

una visión crítica y replantear la historia oficial especialmente de los ambientes de su natal 

Cartagena de los siglos XVII y XVIII en obras como Los cortejos del diablo (1970)  y La 

tejedora de coronas (1982), sin ser las únicas novelas históricas de este autor, porque 

también están Sinfonia del Nuevo Mundo (1990) y Los ojos del Basilisco (1992), pero lo 

cierto es que su narrativa se apartó del realismo mágico impulsado por García Márquez y 

marcó una nueva tendencia en la manera de abordar la narrativa histórica en Colombia. 

 

Dentro del esquema de novela histórica con temas relacionados con abusos, tiranía y 

codicia de los conquistadores vale la pena mencionar a William Ospina con su trilogía 

compuesta por Ursúa (2005), El país de la canela (2008) y La Serpiente sin ojos (2012).  

Aunque es novela histórica, está enmarcada dentro del estilo de la novela producida en el 

siglo XIX al tratar de encauzar al lector no a la crítica reflexiva, sino a la moraleja que deja 

en el presente un pasado que aunque trágico parece heroico.  

1.5 La nueva novela histórica
6
 

En la novela latinoamericana de finales del siglo XIX surge un renovado estilo 

narrativo que rompe con el realismo acostumbrado de la novela histórica. A finales del 

siglo XVIII el discurso histórico plasmaba los hechos tal y como sucedían en un espacio de 

tiempo exacto, acorde con la realidad histórica; es decir, que se tomaba con la mayor 

fidelidad posible la realidad que la historia y la historiografía aportaba. En cambio en la 

NNH aunque la narración construye hechos históricos,  esta es además ―un complemento 

posible del acontecimiento histórico, su posible metáfora, su síntesis paradigmática, su 

                                                           
6
 En adelante NNH 
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moraleja‖ (Aínsa, 1996, p. 10). El objetivo de la NNH al narrar hechos ficticios no es 

plasmar verdades históricas, sino más bien poner en entredicho el discurso y el 

conocimiento histórico a manera de reflexión en el contexto de los debates postmodernos 

en los que  el auge del interés por la historia es tomado como un intento por conformar las 

nacionalidades emergentes de los países latinoamericanos. A  causa de este intento, en la 

NNH, ―se vertebran con mayor eficacia los grandes principios identitarios americanos o se 

coagulan mejor las denuncias sobre las ―versiones oficiales‟ de la historiografía‖ (Aínsa, 

1996, p. 12-13) y se revalúan las estrategias narrativas que dan cuenta del conocimiento 

histórico en sociedades tanto europeas como norteamericanas y latinoamericanas. Este 

viraje en la concepción y planteamientos esbozados en la narrativa histórica ha llevado a 

que algunos críticos realicen sus propios análisis de los elementos nuevos y viejos 

encontrados en la producción contemporánea, con miras a esclarecer si en realidad ha 

surgido un  nuevo género o es una renovación en el enfoque tradicional. Los 

planteamientos teóricos de algunos críticos dejan como resultado varias similitudes dentro 

de los rasgos distintivos de la NNH latinoamericana.  

 

Frente a los aportes de la nueva novela histórica en la construcción de identidades 

latinoamericanas, y como recurso ficcional para cuestionar el discurso histórico, el crítico 

Fernando Aínsa (1991) en su artículo La reescritura de la historia en la nueva narrativa 

histórica latinoamericana, clasifica dentro de este tipo de narrativa todas las obras escritas 

desde finales de los años 70  y la define como una poética para el encuentro entre historia y 

ficción.   

Para Aínsa, uno de los aspectos más evidentes de esta narrativa es que los autores, con la 

intención de reescribir algunas facciones del pasado, recurren a registros historiográficos 
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del pasado de América Latina, en una actitud dialogante e inquisitiva, nunca complaciente. 

En su conjunto, estos registros conforman una variedad discursiva y se constituyen en 

insumo material para los novelistas  inquietos por ahondar en los temas históricos con el 

deseo de cuestionar y reescribir la versión estereotipada del pasado. Tal como el mismo 

Aínsa (1996) afirma,  

 

La nueva ficción se ha embarcado en la aventura de releer la historia, recorriendo con una 

mirada crítica el período colonial, el de la ilustración y la independencia y, con un sentido 

revisionista, el siglo XIX e inicios del XX. Parece como si después de las obras complejas, 

experimentales y abiertas a todo tipo de influencias que caracterizó la novelística de los 

años sesenta, [...] la narrativa hubiera necesitado incorporar el pasado colectivo al 

imaginario individual a través de una perspectiva decantada en el tiempo. (p. 47) 

 

Aínsa ve la nueva novela histórica como un género cuya estructura interna contiene  una 

serie de características comunes a saber: a) la relectura de la historia fundada en un 

historicismo crítico; b) la impugnación de las versiones oficiales de la historia; c) la 

multiplicidad de perspectivas que aspiran a mostrar múltiples verdades históricas); d) 

abolición de la distancia épica desmitificación de la historia); e) distanciamiento de la 

historiografía oficial mediante su reescritura irónica y paródica; f) superposición de tiempos 

históricos diferentes; g) historicidad textual o pura invención mimética de crónicas y 

relaciones; h) uso de falsas crónicas disfrazadas de historicismo o la glosa de textos 

auténticos en contextos hiperbólicos o grotescos, en fin uso de la ficción para llenar los 

vacíos de la historia conocida; i) relectura distanciada, o acrónica de la historia mediante 

una escritura carnavalesca, y, j) usos del lenguaje: arcaísmos, pastiches, parodias y sentido 

del humor agudizado para reconstruir o desmitificar el pasado.  
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Aínsa nos  habla de un procedimiento para la ficcionalización de la historia,  que consiste 

en la relectura del discurso historiográfico oficial, la deconstrucción de los mitos 

constituidos en torno de la nacionalidad y la utilización de la parodia como estrategia 

discursiva. Según este crítico, en la nueva novela histórica se vertebran con mayor eficacia 

los grandes principios de identidad americanos o se plasman  mejor las denuncias sobre las 

versiones oficiales de la historiografía, ya que en la libertad que da la creación se llenan los 

vacíos y silencios o se pone en evidencia la falsedad de un discurso.  

 

A su vez, Seymour Menton, en su trabajo titulado La nueva novela histórica,  que parte del 

mismo principio, al estudiar las obras latinoamericanas recientes  considera que éstas 

despiertan cierto sentido de reflexión en el lector, lo cual impulsa a ―la creación de una 

consciencia nacional  familiarizando a los lectores con los sucesos y los personajes del 

pasado‖ (1993, p. 33), revisando y reconstruyendo desde la ficción el discurso histórico 

oficial.  Según Menton, El reino de este mundo (1949) es la que reúne casi todas las 

características del tipo de novela que transformó el canon  de novela histórica a saber: a) En 

vez de reproducir miméticamente el pasado, este proceso queda subordinado a algunas 

ideas filosóficas difundidas en los cuentos de Borges relacionadas con la imposibilidad de 

conocer la verdad o realidad histórica y el carácter cíclico de la historia. b) distorsión 

consciente de la historia mediante omisiones, exageraciones y anacronismos. c) 

ficcionalización de personajes históricos, a diferencia del esquema narrativo de Walter 

Scott que sólo permitía personajes ficticios como protagonistas. d) Juego de metaficción, es 

decir comentarios del autor sobre el mismo texto, e) recurrente aplicación del concepto de 

intertextualidad. f) Es una novela que  recurre a los conceptos bajtnianos de dialogismo 

(proyección de dos o más interpretaciones de los sucesos, los personajes y la visión del 



34 
 

mundo), lo carnavalesco (parodia y exageraciones humorísticas) y la heteroglosia (diversos 

discursos). 

Menton
7
 toma como punto de partida el año 1979 a partir del cual la NNH toma 

auge, y cita como ejemplo obras como:  El arpa y la sombra de Alejo Carpentier, El mar de 

las lentejas de Antonio Benítez Rojo, La guerra del fin del mundo(1981) de Mario Vargas 

Llosa, La tejedora de coronas (1982) de Germán Espinosa, Los perros del paraíso (1983) 

de Abel Posse, Noticias del Imperio (1989) de Fernando del Paso y La campaña (1990) de 

Carlos Fuentes. (1993). 

 

A su vez, María Cristina Pons en Memorias del olvido. La novela histórica de fines 

del siglo XX (1996) resume las principales contribuciones de la crítica con respecto a la 

novela histórica y puntualiza sobre las características de la  nueva novela histórica: 

 

La reciente narrativa en el plano histórico alberga la característica de funcionar como una 

relectura que cuestiona el pasado, cabalgando sobre los lomos de la reescritura de la historia 

o una interpretación de ésta. (…) Esta reescritura incorpora, más allá de los hechos 

históricos mismos, una explícita desconfianza hacia el discurso historiográfico en su 

producción de las versiones oficiales de la Historia (Pons, 1996, p. 16).  

 

Pons considera  que situaciones como el desarrollismo, el eurocentrismo y las 

dictaduras acentuaron  las desigualdades en América Latina, lo cual llevó a que  la novela 

histórica tradicional perdiera validez y abrió senda a una novela histórica más crítica y 

deslegitimadora. Esta es la razón por la cual una de las principales características que 

                                                           
7
 Para una relación detallada de las novelas históricas latinoamericanas publicadas entre 1949 y 1992, es útil 

remitirse a La nueva novela histórica en América Latina de Seymour Menton,  pág. 2-13. El autor registra un 

listado con 367 novelas históricas, de las cuales 173 aparecen en un lapso de 50 años, contados entre 1949 y 

1974, mientras que las otras 294 fueron publicadas entre 1980 y 1992, es decir en 13 años.  



35 
 

definen la nueva novela histórica sea el revisionismo de los hechos pasados para dar sentido 

y coherencia a los hechos presentes y de esta manera poner en tela de juicio las versiones 

oficiales de la historia.  

Seymour Menton (1993) y María Cristina Pons (1996) coinciden en decir que el 

primer indicio que apunta hacia el surgimiento de un nuevo género narrativo fue el notorio 

aumento del número de novelas históricas publicadas después de un largo período en el que 

habían aparecido muy pocas. Este auge viene acompañado de una forma renovada que 

rompe con los rasgos de la novela histórica tradicional, entendiéndose el término 

tradicional, el aplicado a aquella novela que se ocupa del realismo costumbrista de la 

novela  histórica decimonónica que se fija en la fidelidad de los documentos históricos y en 

la confianza de la voz oficial como determinante de la verdad de la historia.  

 

Aunque para estos dos teóricos (Menton y Pons) el conjunto de nuevas novelas 

poseen elementos que las diferencian de las novelas tradicionales, Pons considera que si 

bien existe una renovación radical en lo que ella denomina el género
8
  en la NNH, esta 

sigue perteneciendo al género de novela histórica, lo cual nos lleva a suponer que la NNH 

mantiene una relación de continuidad-discontinuidad en lo relativo al género histórico y 

que existen unos elementos que permiten realizar una relación de semejanza y otros que la 

diferencian.  

Vemos que los tres autores, coinciden en que la NNH, permite una visión crítica del 

pasado, relee la historia, bien sea en función de las necesidades del presente,  o con miras a 

                                                           
8
 Éste se define como una institución sociocultural conformada por una serie de convenciones, en tanto 

prácticas de lectura y escritura que llegan a ser una costumbre. ―Entendemos por convenciones del género a 

acuerdos tácitos, aquellas prácticas que por su recurrencia devienen costumbre aceptada o tradición [...] y que 

conforman un sistema de lugares comunes o conocimiento compartido [...] Estas convenciones no son fijas, 

sino que se modifican a lo largo del tiempo‖ (Pons, 1996: 44). 
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recuperar un origen y una identidad. Que los escritores a través de la narrativa  intentan 

rescatar ciertos materiales olvidados o que han pasado desapercibidos por la historia, 

realizan una relectura crítica para cuestionar su legitimidad histórica ―dando voz a lo que la 

historia ha negado, silenciado o perseguido‖ (Ainsa,1996, p.12). Reconstruyen conflictos 

de la historia para hacer una relectura crítica de los mismos. 

Lo que está claro es que la NNH  en su discurso ficcional recurre a nuevos sentidos 

y a nuevos recursos técnicos para la interpretación de la historia, de tal forma que los 

escritores que representan esta tendencia, hacen una reescritura ficcionalizada del discurso 

histórico oficial, con el propósito de recuperar un origen de los más de 500 años de historia 

de Latinoamérica y una identidad que permita ver nuevas alternativas y significaciones de 

la historia de Latinoamérica. Muchos autores latinoamericanos en sus obras así lo 

demuestran. 

 

1.6 Relectura de la versión oficial 

Es preciso indicar que  al referimos  a unos hechos como historia oficial o versión oficial  

nos estamos refiriendo a la  versión del descubrimiento, conquista colonia y gobierno, 

formulada desde el punto de vista de los europeos, en la que se percibe manipulación,  

deformación  y ordenamiento de los hechos con miras a legitimar la dominación de Europa 

sobre América de acuerdo con sus intereses euro-centristas en los que además se percibe 

rasgos de imposición de valores y creencias del Viejo Mundo  sobre las Indias 

Occidentales. Versión que además durante mucho tiempo gozó de aceptación entre los 

historiadores hispano americanos. Como consecuencia de esto, en muchos casos se conoce 

únicamente esa versión oficial de la historia. Pero los escritores contemporáneos movidos 
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por el deseo de cuestionar y reescribir la versión estereotipada del pasado,  intentan 

revolucionar la conciencia histórica, seleccionando hechos representativos de la historia de 

las naciones  para formular otras versiones a la luz de las características de la nueva novela 

histórica, como sucede en LTC. 

 

Puesto que en LTC encontramos innumerables juicios de valor polémicos y  

discernimientos contestatarios frente al sistema colonial establecido, se procederá a buscar 

en ella los elementos y nexos que la identifican con la  nueva novela histórica. La ficción 

histórica presente en la novela LTC plantea desde la esfera de lo artístico verdades 

ignoradas y/o manipuladas por la versión oficial de la historia, verdades éstas que favorecen 

una liberación de los agobios ancestrales del sistema colonial. 

1.7 Recursos narrativos utilizados por el autor para ofrecer la versión crítica de la 

historia 

Para el  análisis del discurso tomaremos como referente las teorías expuestas por 

Mijaíl Bajtín en el libro Problemas de la poética de Dostoievski (1993), en especial en lo 

referente a  polifonía y dialogismo,  intertextualidad.  Bajtín aplica sus teorías de análisis a 

las novelas porque considera que este género literario  es el que con mayor fidelidad puede 

representar la historia y a vida social contemporánea con sus problemas y luchas.  Al 

considerar que una novela dialógica es aquella que se sirve de ciertas técnicas para reunir 

una pluralidad de voces en el texto, entendió las novelas de  Dostoievski como polifonías 

textuales en las que se establecían relaciones dialógicas entre cosmovisiones, ideas, 

personajes, clases sociales, de diversa índole. El escritor nutre sus novelas de palabras 

ajenas, es decir, de diversos discursos.  Conceptos que son aplicables para nuestro caso, en 

LTC. 
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En la terminología de Bajtín (1993) el concepto de dialogismo ―la relación de un 

enunciado con otro enunciados‖ es posteriormente homologable con el término de 

intertextualidad acuñado por Julia Kristeva (1967) quien la define como ―la existencia de 

un texto de discursos anteriores como precondición para el acto de significación‖. 

Podríamos entender la intertextualidad como la relación textual que un texto mantiene con 

otros textos, como reflejo de un mundo plural con diversidad de diálogos y voces que 

establecen conexiones con otros enunciados en tiempos y espacios anteriores y posteriores.  

Para analizar el discurso desde una perspectiva intertextual, es necesario conectar el 

lenguaje con el contexto social, salvando así la distancia entre textos y contextos. 

Según Bajtín, para comprender un texto, es decir, para captar la pluralidad de voces 

que el texto contiene, hay que saber ubicar esas voces en el momento histórico al cual 

pertenece y tratar de comprender su perfil ideológico  

 

Ahora bien, como se trata de un análisis preponderantemente discursivo, en el que 

se pone énfasis en las voces que mediante enunciados revelan significados sobre los 

acontecimientos en LTC, es importante precisar que dentro de los elementos discursivos de 

una  narración literaria,  el narrador es el sujeto de la enunciación del discurso. En un relato, 

el narrador tiene funciones de mediador entre los hechos pasados que relata y el tiempo 

presente de la narración, es el  puente entre autor y lector. Puede ser una voz que asume 

diferentes puntos de vista, o puede ser otro personaje inmerso en la narración. Así, pues, 

consideramos pertinente  referirnos a lo planteado por Gérard Genette en Discurso del 

Relato: Ensayo del Método, ensayo contenido en su obra Figures III (1972) sobre el 

análisis del narrador y sobre  la voz en primera persona: 
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No obstante, la mayor parte de los trabajos teóricos acerca de este sujeto (…) sufren, de una 

enfadosa confusión entre lo que llamo aquí modo y voz, es decir, entre la cuestión ¿cuál es 

el personaje cuyo punto de vista orienta la perspectiva narrativa? y esta otra cuestión 

totalmente diferente: ¿quién es el narrador? –o, para decirlo más de prisa, entre las 

cuestiones ¿quién ve? y la cuestión ¿quién habla?.(p. 31) 

(…) el empleo de la ―primera persona‖, dicho de otra manera: la identidad del narrador y 

del héroe (o de un personaje-testigo), no implica de ningún modo una focalización del relato 

sobre el héroe. Por el contrario, el narrador de tipo ―autobiográfico‖, ya se trate de una 

autobiografía real o ficticia, está autorizado de modo más natural a hablar de su propio 

nombre que el narrador de un relato ―en tercera persona‖; por el hecho mismo de su 

identidad con el héroe. (…)No existe ninguna razón para que el narrador autobiográfico se 

imponga silencio, pues no tiene ningún deber de discreción para consigo mismo (p. 37). 

 

Sobre el análisis de la voz narradora, Iván Carrasco
9
,  en un artículo titulado Análisis de la 

narración literaria según Gérard Genette, apoyado en la obra  Figuras III de Genette, nos 

dice que la voz es la incidencia  de la enunciación en el enunciado narrativo que destaca la 

importancia del sujeto en la instancia narrativa. En términos generales el autor nos dice que 

en lo que respecta al nivel narrativo, esto es, a las relaciones que el narrador mantiene con 

la historia que cuenta es decir, desde la perspectiva del que ve,  podemos distinguir dos 

tipos de narradores: extradiegético o intradiegético y según su relación con la historia, el 

narrador puede ser heterodiegético (narrador en la historia que cuenta distinto al personaje)  

y homodiegético que es el narrador presente como personaje en la historia que relata y que 

a su vez puede ser el héroe del relato, es decir autodiegético; o narrador observador o 

testigo que desempeña un papel secundario. 

 

                                                           
9 Tomado del enlace: www.entretextosteorialiteraria.blogspot.com/.../el-modelo-triadico-de-gerard-genette.html  23 feb. 2010 -

 El modelo que Genette presenta en Figuras III, en 1972. 
 

http://www.entretextosteorialiteraria.blogspot.com/.../el-modelo-triadico-de-gerard-genette.html
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1.8 German Espinosa y la nueva novela histórica 

Como este proyecto surge de la necesidad de reinterpretar la historia aprovechando las 

fuentes que ofrece la NNH a partir del análisis de LTC de Germán Espinosa, novela que 

nos sitúa en la Cartagena de 1697, año del ataque corsario a la ciudad, y el momento 

histórico en el que España controla el orden y la administración de las colonias utilizando 

una institución llamada la Inquisición, que significó un retraso en la formación de la 

sociedad americana, un anquilosamiento cultural y científico debido en parte a la represión 

y en parte a que el mayor interés de los hidalgos  españoles en América era incrementar sus 

haciendas y explotar el nuevo territorio.  

 

En la novela, ese deterioro cultural confluye con el Sitio de Cartagena de Indias de 

1697. Los piratas franceses Pointis y Ducasse toman la ciudad para saquearla y explotarla, 

y, con el beneplácito de Luis XIV, hacerla parte del Imperio francés. La Ilustración propone 

una mirada del hombre y del mundo mediante el análisis y la observación. Para este fin, la 

razón se convierte en el mejor argumento, es un hacer dentro de un contexto específico: 

científico, metafísico, matemático, literario y filosófico. El contexto social, económico, 

político, científico y cultural seleccionado por Germán Espinosa  oscila entre Colonia y 

Modernidad; América y Europa; Inquisición e Ilustración; Eros y Logos. Cada uno de estos 

opuestos presenta una visión diversa del mundo ante un momento histórico determinante  

para Occidente. 

Germán Espinosa, considerado por la crítica como el más importante y sólido 

novelista colombiano de las generaciones posteriores al Boom, es también uno de los más 

serios exponentes de novela histórica. Además de LTC escribió otras cuatro novelas que se 

enmarcan dentro del mismo género: Los cortejos del diablo. Balada de tiempos de  brujas 



41 
 

(1970), El signo del pez (1987), Sinfonía desde el nuevo mundo (1990) y Los ojos del 

basilisco (1992). Para Espinosa,  la historia ocupa un lugar preponderante como elemento 

estructurador de sus relatos.   

 

Para Espinosa, el Caribe, como ninguna otra región de Latinoamérica, ha tenido la 

mayor mezcla de culturas, quizás por esa razón en sus obras evoca a esa Cartagena que 

siempre adoró, sentimiento que nunca dejó de manifestar abiertamente: ―Estoy 

completamente marcado por esa ciudad. Tanto que pienso que no puedo captar un trozo 

cálido de la realidad si no la sitúo en Cartagena‖ (Citado en Cruz, 1996)
 
. Así mismo sus 

novelas siempre estuvieron salpicadas de historia,  porque para Espinosa,  

 

Las novelas no pueden prescindir de una referencia histórica. En un cuento de hadas el 

tiempo puede ser indefinible, pero en una novela no. Ese famoso Erase una vez no funciona 

en la novela. En ella el tiempo histórico debe ser preciso y el lector debe poderlo deducir. 

La novela se ocupa de la realidad y debe dar la impresión de realidad. (Citado en Cruz, 

1996) 

En este orden ideas vemos que Espinosa desde su concepción intimista, intelectual y 

literaria, considera la historia como un componente básico en la creación literaria. Esta 

tendencia narrativa se hace evidente en LTC, cuya estructura se funda en las necesidades y 

perspectivas del presente y desde ahí se asoma a espacios recónditos del pasado para desde 

la ficción, revitalizarlo y someterlo a un juicio crítico, como también es evidente la rigurosa 

documentación histórica que respalda LTC, la cual da cuenta de la historia con todas las 

incidencias que marcaron la transición que va desde finales del siglo XVII hasta finales del 

siglo XVIII, etapa marcada por la transición hacia el imperio de la razón científica, el paso 
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a la modernidad, a la secularización, y a la Ilustración y el progreso. Trabajar sobre la 

historia constituye para Espinosa una razón primordial en su literatura, ya que como el 

mismo lo afirma,  

 

Lo importante pienso yo, sería conocer hasta qué punto nuestras literaturas 

hispanoamericanas, y la nuestra en particular, han encarado ese pasado, no ya como un 

mero anclaje en lo real o bajo el alegre atavío milesio de un Süskind, sino como una forma 

de reconocimiento de nuestra identidad histórica. No ignoramos cómo nuestra sangre, 

producto de sangres vertidas en el lago de púrpura de la hibridez cultural y del mestizaje, 

halla trabajoso a ratos, identificarse en el espejo de la Historia. Es esa labor de 

identificación la que justifica un volcamiento literario sobre nuestra vieja historia política. 

Es en ese empeño en donde podemos determinar la condición histórica de una literatura, y 

no en meras e inofensivas alusiones a ésta o aquella época. (Citado en Forero Quintero, 

2006, p. 170). 

 

Para Espinosa recrear el pasado a través de sus obras es un pretexto para recordar 

los orígenes de nuestra América mestiza y para comprender las circunstancias del presente. 

Tomar la información del pasado histórico tenida como verdad, y aplicarle toda una suerte 

de artilugios que brinda la ficción,  se conjugan en LTC  en un acierto de incalculable valor 

artístico literario. La complicada simbiosis que resulta de someter la información histórica a 

las reglas de la imaginación literaria penetra en las sombras de los acontecimientos pasados  

para descubrir  y dar claridad al acontecer presente. Esto  requiere de gran habilidad 

intelectual y genialidad artística, virtuosismo detectable en LTC. 
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CAPITULO 2 

 

La tejedora de coronas: ¿Encuentro armonioso  o tensión entre ficción e historia? 

 

En este capítulo, en concordancia con los planteamientos de Pons, Menton y Aínsa,  

nos proponemos identificar en LTC algunos rasgos de la NNH, al mismo tiempo 

analizaremos el componente discursivo tomando el concepto de polifonía narrativa 

expuesto por Mijaíl Bajtín. Este análisis se hará con el objetivo de demostrar que mediante 

el uso de estrategias narrativas, como la voz en primera persona y la ficcionalización de 

personajes históricos,  Espinosa, tomando como marco referencial el contexto histórico del 

período de la Ilustración Europea, la época de la Colonia en América y la Inquisición 

española, establece una relación que podríamos llamar refractiva entre la ficción literaria y 

el material historiográfico, en la que se borran los límites entre los dos discursos, lo cual 

permite ofrecer una versión desmitificadora del pasado, en la que altera algunos 

acontecimientos, modifica o profundiza en la caracterización de algunos personajes a través 

de la confluencia entre el discurso histórico y la invención literaria, para dar a LTC el 

sustento ideológico que sugiere  una reinvención del pasado y para reflexionar acerca de  

algunos acontecimientos tenidos como verdades oficiales.  

 

Antes del análisis propuesto, a continuación, una breve sinopsis de LTC. 

 

2.1 Breve sinopsis de la novela 

Consideramos apropiado en este punto extraer partes del trabajo titulado Las novelas 

históricas de Germán Espinosa (2008), tesis doctoral cuya autoría es de Manuel Enrique 
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Silva Rodríguez. Según Silva, la trama en LTC está conformada por tres secuencias 

narrativas, a saber: 

La primera incluye las vivencias de la protagonista en Cartagena de Indias durante el asalto 

–ocurrido efectivamente-a la ciudad por las tropas de Luis XIV, entre abril y agosto del 

1697. Esta secuencia es decisiva en la novela, pues en ella se rompe el orden de la vida 

colonial, se produce la transformación de la protagonista y se desencadena una parte de las 

acciones que sirven de columna vertebral a la narración. En efecto, manteniendo a 

Genoveva como hilo conductor, a través de su relación afectiva con el joven Federico 

Goltar, al que obsesiona el deseo de divulgar en Francia su presunto descubrimiento de un 

planeta verde, el relato le convierte en victima de los piratas y de la intriga de corrupción 

del gobernador de Cartagena, quien entrega la ciudad para proteger un cargamento de oro y 

salva su responsabilidad acusando de traición a Federico por ayudar a los invasores (2008, 

p, 288). 

 

La invasión francesa a Cartagena es un suceso trágico determinante  en el giro que 

da la vida de Genoveva y en el trazo de su destino.  Ella es violada, queda huérfana  y 

Federico, su gran amor, es fusilado. 

Silva, considera que la segunda secuencia narrativa en la LTC inicia con el viaje que 

emprende Genoveva ―catorce años después del asalto. Tras la muerte de su familia durante 

la toma de la ciudad y de asumir la herencia científica e intelectual de Federico‖ 

(2008:289).  Dos geógrafos europeos, Aldronvandi y De Bignon llegan a Cartagena, con 

ellos inicia su periplo  de viajes por Ecuador, algunos países de Europa, Estados Unidos, las 

Antillas, en búsqueda de conocimiento y experiencias que con seguridad en su Cartagena 

natal no habría obtenido. 

Su viaje inicial por el mundo lo hace acompañada por sus amigos Aldrovandi  y De 

Bignon, y de una gran ansia de conocimiento. Al llegar a Paris conoce a François-Marie 
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Arouet (Voltaire), personaje que se convierte en protector, amigo y amante de Genoveva en 

Europa y quien la vincula con la logia masónica. 

Siguiendo con las secuencias establecidas por Silva,  la tercera inicia después de un 

largo recorrido por el mundo, con el regreso de Genoveva a Cartagena, (…) es detenida por 

el Santo Oficio y condenada a la hoguera por brujería. Durante su prisión, Genoveva 

describe su tortura y recuerda su vida, es decir, las dos secuencias anteriores. (2008:289) 

 

En concordancia con los postulados teóricos de la nueva novela histórica 

latinoamericana, tomando como marco referencial el contexto histórico del período de la 

Ilustración Europea, la época de la Colonia en América y la Inquisición española, en estas 

secuencias, Espinosa despliega todo un caudal de estrategias en función del tejido narrativo 

en el que Genoveva entrecruza los recuerdos contenidos en su memoria y va armando 

coronas compuestas por hilos entre ficticios y reales que reconstruyen una historia que se 

ubica en el pasado colonial americano y el período de la Ilustración europeo, Genoveva, 

una criolla nacida en Cartagena, quien a través de su discurso  nos ofrece la mirada sobre la 

condición de las colonias americanas en el siglo XVIII frente a los avances de la Ilustración 

europea, con miras a forzar en el lector reflexiones sobre la incidencia de estos aconteceres 

históricos  en la conformación del ser latinoamericano; a suponer  otras posibles versiones 

sobre las verdades ofrecidas por la historia oficial y a su vez a una relectura de la historia.  

 

En la NNH para construir esa nueva versión de la historia, los escritores, además de 

recopilar material documental histórico, adoptan ciertos procedimientos de tipo formal  y 

elementos discursivos que dan fuerza a las ideas y visiones que ellos quieren plasmar pero 

sin perder la ilusión de verdad en sus relatos. Es decir, que toman como referente hechos 
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históricos reales, para, a  partir de estos, construir una versión de la historia que conserva 

parte de esa realidad y además incluye otra parte inventada. 

 

En LTC Germán Espinosa, partiendo de una sólida base documental, fusiona 

magistralmente un gran componente historiográfico de los acontecimientos y personajes 

más relevantes de finales del siglo XVII y todo el siglo XVIII con la invención literaria, de 

tal forma que borra los límites entre estas dos vertientes discursivas para trasmitir a través 

de lo narrado su propia ideología que en parte complementa la historia oficial y en parte 

ofrece una postura crítica reflexiva sobre algunos postulados dentro del contexto histórico 

de la Ilustración Europea y la Colonia americana. 

 

Cabe recordar que para enfatizar el carácter revisionista y la intención de relectura 

del  pasado en la nueva novela histórica, María Cristina Pons, Fernando Aínsa y Seymour  

Menton coinciden en afirmar que el uso de  estrategias narrativas determinadas (como 

narrador en primera persona, ficcionalización de personajes históricos, dialogismo, uso de 

omisiones, exageraciones y anacronismos,  yuxtaposición de líneas temporales, entre otros, 

son artificios narrativos en los que se apoya un autor para quebrar la versión historiográfica 

y manifestar su visión escéptica y actitud crítica y contestataria encaminada a cuestionar las 

versiones oficiales de la historia y a develar a través del discurso literario en el que se 

entrecruzan historia y ficción, un nuevo horizonte que da al pasado  un nuevo sentido, una 

nueva interpretación de los acontecimientos históricos que transgrede y/o complementa 

paradigmas establecidos por la disciplina histórica. 

 



47 
 

En el entendido de que LTC es una novela en cuya estructura narrativa se evidencia 

la presencia de rasgos característicos de La nueva novela histórica planteados por Menton, 

Pons y  Aínsa, esta novela realiza un viaje al pasado para refrescar algunos hechos y 

personajes representativos del siglo XVIII. Tomando como punto de partida el 

descubrimiento de un nuevo planeta realizado por Federico Goltar, suceso interrumpido por  

el asalto a Cartagena en 1697 por el Barón de Pointis, Genoveva Alcocer, protagonista,  es 

el eje central en cuya voz convergen todos los discursos, conceptos, apreciaciones, valores 

y conocimientos de los demás personajes y acontecimientos. Ya anciana, hace un viaje 

introspectivo y a manera de confesión narra su vida, para sí misma,  para Bernabé que es un 

esclavo, y para los representantes de la Inquisición en Cartagena, ante quienes está siendo 

juzgada, y por supuesto para el lector. Son cerca de cien años de historia reconstruidos a 

través de la memoria que convergen en la voz narradora que recoge todas las voces del 

relato en una especie de polifonía discursiva de las que nos habla Bajtín.  

.En este sentido, a continuación procederemos a examinar la voz narradora, y los 

personajes, estrategias narrativas apoyadas en el poder de la ficción y que en LTC 

contribuyen a complementar, contraponer, desmitificar o desmentir el discurso histórico.    

2.2 Genoveva Alcocer: la voz  que desmitifica, complementa y libera 

 

Basándonos  en las  distinciones  y en los atributos que explica Carrasco (2010) en cuanto a 

la voz en el discurso, podemos decir que Germán Espinosa eligió para contar la historia de 

LTC un narrador intradiegético-homodiegético, aquel  que está presente como personaje en 

la historia que cuenta y además es el protagonista. Narrador que se pronuncia en la voz de 

Genoveva Alcocer. Ella cuenta su  propia historia y además es la voz a través de la cual nos 

llega todo lo que sucede en casi un siglo de historia en la novela. Al estar relacionada con 
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todos los acontecimientos bien sea intrínseca o extrínsecamente, Genoveva es voz que junta 

y ordena los hechos y se pronuncia desde un punto de vista que entreteje en su discurso 

unos hechos históricos que se fusionan con ficción.  

 

La protagonista reconstruye su periplo vital a través de los recuerdos que trae a su memoria 

y aprovechando el conocimiento de todo el entorno, ventaja dada por su condición de 

narradora homodiegética, Genoveva puede recordar, pensar anticipadamente, lanzar juicios 

y opinar sobre hechos y personajes. Es así como a través de su voz asistimos a 

acontecimientos como el descubrimiento del planeta Urano, el asalto de Cartagena de 

Indias por los franceses en 1697; reconocemos tendencias sociales, políticas, culturales y 

religiosas y a los personajes más representativos de la Ilustración como Voltaire, el rey Luis 

XIV y Benedicto XIV; evaluamos instituciones como la Inquisición, la Enciclopedia, la 

Colonia, todo esto enmarcado dentro del siglo XVIII.   

 

El uso de la primera persona y el carácter introspectivo de ese tipo de narrador crean el 

ambiente propicio para que en un fluir de conciencia, la narradora  vaya relatando su 

historia tal y como la va recordando, lo cual implica que lo narrado se interprete como una 

especie de confesión y en tal sentido el tono de verdad se acentúa en su discurso. Por 

ejemplo, en la cita siguiente, Genoveva nos cuenta que  con el fin de aclarar unos hechos 

ocurridos hace cincuenta años, ella consideró conveniente solicitar testimonios escritos a la 

logia: 

 

Fue entonces cuando escribí a la logia Matritense en procura de ayuda para clarificar, desde 

el punto de vista instrumental, los acontecimientos ocurridos hacía más de cincuenta años 
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en Cartagena de Indias, sobre los cuales debían existir testimonios más o menos fidedignos 

en los archivos públicos (LTC, p. 315). 

 

 

Esa cita es una muestra del carácter íntimo de las revelaciones de Genoveva.  Ella expresa 

sus pensamientos, sus cavilaciones y como en el ejemplo, sus propósitos y lo que hace 

respecto a lo que piensa. 

Otro aspecto a resaltar en la voz en primera persona y que se manifiesta en 

Genoveva es el tono intimista de su discurso. Este tono lo podemos percibir desde el mismo 

inicio de la novela en que  Genoveva Alcocer, solitaria, parada frente a sus años que se 

reflejan en el espejo ―y quedé desnuda frente al espejo de marco dorado que refleja mi 

cuerpo y mi turbación‖ (p. 9)  inicia su monologo con un examen retrospectivo e 

introspectivo de lo que ha sido su vida desde el momento en que Federico Goltar creyó 

descubrir un nuevo planeta, hasta el momento presente en el que se encuentra próxima a 

morir en la hoguera a manos de la Inquisición en Cartagena. La imagen que proyecta en el 

espejo  le hacen rememorar todos los  recuerdos de lo que fue su vida hasta ese momento y 

en un fluir de conciencia inicia la proyección discursiva de esos recuerdos, inspirada en la 

figura corporal que se proyecta en el espejo:  una figura corporal bella y armoniosa (que 

acude a la memoria), en contraposición a un presente que proyecta la imagen decrépita de 

su estado actual: ―una caricatura de mi caricatura, que me decía en un contemplativo 

silencio que ya mi imagen de antaño sería para siempre no otra cosa que una mera imagen 

poética o quizá de retórica barata, y que en ninguna parte volvería a hallar su ajado 

recuerdo, ni a hallarme, como casi no logro hacerlo esta mañana…» (532).  Es una forma 

subjetiva de transmitir la historia que le concede al relato una sensación de veracidad ya 

que al ser el narrador partícipe de los hechos que narra, bien sea porque los vivió o porque 
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le  afectaron,   éstos se pueden interpretar de la manera que él pretende que sean 

interpretados, lo cual, para el caso de LTC,   favorece la intención del autor encaminado a 

ofrecer una lectura alternativa de los hechos históricos enmarcados en la época de la 

Ilustración y el colonialismo americano.   

 

El propósito de Genoveva como ella misma lo manifiesta es ―componer la 

semblanza veleidosa o soberbia de mi siglo‖ (p. 502) Es decir, la protagonista justifica sus 

memorias en la necesidad de recapitular la historia de los acontecimientos más importantes 

del siglo XVIII y expresarlos desde su punto de vista, para aclarar ciertas contradicciones e 

ironías que en la historiografía documental no son identificables pero que contribuyeron a 

definir el siglo XVIII como decisorio en la conformación de la modernidad. La voz de la 

protagonista encarrila y da unidad a toda una serie de sucesos que se enmarcan dentro del 

período histórico referido. Ella lleva el hilo conductor en el relato cuyo entramado se teje 

entre historia y ficción y es concebido de acuerdo a la actitud y la personalidad de 

Genoveva quien a través de su periplo vital proyecta la imagen de acontecimientos, 

tendencias sociales, políticas, culturales y religiosas del Siglo de las Luces, tales como la 

Ilustración en Europa y su incidencia en América, el Santo Oficio en América, el 

Enciclopedismo, la secta masónica, la teoría heliocéntrica, entre otros;  personajes como 

Voltaire, Luis XIV, Copérnico y descubrimientos como el del planeta Urano. 

 

No obstante, notamos que el discurso de Genoveva es monológico solamente en la 

forma que se exterioriza porque en la estructura interior su narración es identificable con lo 

que Batjín (1993), en su estudio sobre a poética de Dostoievski, considera que es un una 

característica de la novela de este escritor: ―la pluralidad de voces y conciencias 
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independientes e inconfundibles, la auténtica polifonía de voces autónomas (…)‖ (p.16).  

En Genoveva confluyen los diferentes discursos, ella es el punto en el que  las ideas 

históricas y  las ideas del autor  se ponen de acuerdo en la forma de reconstruir  el pasado 

histórico. El hecho histórico del asalto de Cartagena por piratas franceses, atraviesa toda la 

novela y reúne las voces de los afectados y los causantes e imprime las marcas en el cambio 

de carácter y de rumbo de la protagonista. Genoveva Alcocer pasó de ser una bella joven 

cartagenera cuyas únicas trasgresiones al orden colonial establecido consistía en los 

encuentros secretos con Federico su astrónomo y joven pretendiente, a convertirse en 

transgresora de todos los cánones y censuras de una época: aventurera, científica, viajera, 

pero sobre todo ansiosa de aportar, con base en las nuevas experiencias adquiridas, al 

cambio de sus congéneres latinoamericanos nuevos conocimientos científicos y nuevas 

filosofías racionalistas y liberadoras de cánones retrógrados imperantes en las colonias 

americanas. 

 

Un punto en el que la historia y la ficción se entrelazan para dar la impresión de 

veracidad histórica en LTC, es el episodio sobre el ataque francés a Cartagena en 1697
10

 

hecho histórico que en lo esencial ocurre cuando y como lo registra la historia. Aunque en 

torno a él se teje toda una red de argucias ficticias. No obstante  que, según sus propios 

testimonios, Genoveva fue víctima directa, movida por el firme deseo de glorificar y 

limpiar la memoria de Federico,  se dedica juiciosamente a indagar en documentos y 

diferentes fuentes sobre este episodio funesto:  

                                                           
10

 Hecho histórico comprobable según versión registrada en la página wwb del Banco de la República ocurrió  

efectivamente en abril del año 1697 por tropas francesas conformadas por corsarios al mando de Jean-Bernard 

Desjeans, barón de Pointis  y Jean Baptiste Ducase en cumplimiento de las políticas expansionistas de Luis 

XIV. 
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…poco a poco llegué al convencimiento de que las horas que lograse desglosar a los 

quehaceres debería consagrarlas, en alguna forma, a algo que en verdad reivindicase, al 

menos en parte, la memoria de mi ya tan lejano y aún tan adorado Federico (p. 315) 

 

En una primera instancia, para  aclarar los hechos que según la ficción fueron 

contados por Diego de los Ríos, en los cuales Federico fue acusado de traición y fusilado,  

la narradora, aprovechando la autonomía de su voz homodiegética, que la faculta para 

describir minuciosamente los sucesos y el referente histórico,  hace referencia a 

documentos y nombres reales. Genoveva menciona  fuentes historiográficas en las que 

están consignadas versiones de lo ocurrido en Cartagena de Indias durante el asalto de 

1697:  

 

(…) don Pedro Pablo Abarca de Bolea, conde de Aranda, por cuyo conducto fui recibiendo 

de mes en mes, de año en año, copias certificadas de los documentos existentes, los 

procesos ante el consejo de Indias, los que produjo la Real Audiencia de Santafé, las 

indagatorias de testigos, ante tribunales civiles cartageneros, la relación del sitio hechos por 

José Vallejo de la Canal, todo muy completo (p. 315)  

 

Pude gracias a ese eslabón compilar y compulsar los documentos relacionados con el sitio 

de Cartagena y la toma de la ciudad por el barón de Pointis, documentos que complementé 

poco después con las relaciones que, sobre los mismos sucesos, hicieron el propio Pointis y 

el guardiamarina de su escuadra, capitán general Louis Chancels de Lagrange (p. 316). 

 

 

Además de las fuentes historiográficas la narradora, prosigue valiéndose de su facultad 

homodiegética para  transmitir la impresión que  le dejaron esos hechos,   focalizando  la 

atención en lo dicho por personajes como Fray Miguel Echarri a través de las memorias 

que, según cuenta Genoveva, fueron  recuperadas por la bruja de San Antero: 
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Aquel infausto Diego de los Ríos, quiero decir el gobernador de Cartagena, cuya ambición 

nos perdió a todos y cuya impiedad permitió que prosperasen los infundios que hundieron a 

Federico, en momentos en que sólo fray Miguel Echarri hubiese podido arrojar luz sobre 

ese turbio proceso, pero Dios no quiso permitírselo, no quiso la Divina Providencia que 

todo se aclarase sino cuando era ya demasiado tarde, cuando se había consumado para 

siempre aquel juego maligno, que según la relación hecha después ante el Consejo de Indias 

por el secretario del secreto del Santo Oficio, debió comenzar ese mismo mediodía del 

Miércoles Santo (p. 52) 

 

En aquel momento, la atmósfera debió quedar como estática y un vaho de horno debió 

alzarse de las arenas, allá abajo donde pescadores y carnicero, como bien lo recordaba 

Echarri al escribir sus memorias, veinte años más tarde, (…) memorias que no pude leer 

jamás (…) pero que la bruja de San Antero desentrañó en sus lebrillos (p. 78) 

 

Ahora bien, sobre el asalto a Cartagena, Genoveva, además de recoger versiones 

historiográficas (reales) y versiones de otros personajes (ficticias) deja notar  el tono  

intimista en un discurso que revela la alteración de ánimo que le produce la desventura y la 

ignominia de que fueron víctimas ella, los cartageneros pero especialmente Federico, su 

amado Federico, por cuenta de la invasión de los franceses. Así  expresa, años después del 

asalto, los sentimientos y emociones que la embargaron en los días del ataque corsario: 

 

[…] entonces me inundó como un relámpago helado la resignación, comprendí que el 

destino de Federico había sido desde siempre cruel e indetraíble, dejé que resbalaran suave 

y calladamente las lágrimas por mi rostro que bañaba la débil luz de la luna menguante de 

agosto, anduve con lentitud indiferente hasta mi casa de la plaza de los Jagüeyes.[…] y a la 

mañana siguiente me atiranté hasta la última fibra para poder recibir con la dureza de una 

piedra la noticia de que Federico había sido fusilado en la plaza de la Trinidad aquel 

amanecer, al punto que ni siquiera me preocupé, aunque por dentro me desmoronara para 

siempre, de ir a reclamar su cadáver, que debió ser sepultado en alguna fosa común con los 

muertos del sitio […]. (pp. 516- 517) 
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Con el ejemplo anterior notamos  que Genoveva aprovecha la posición de voz 

narradora en primera persona para articular las diversas perspectivas que ofrece cada uno 

de los escenarios presentes en la novela, que para el ejemplo lo constituyen los documentos 

oficiales, las memorias de un personaje ficción y sus propias emociones y sentimientos,  

para mostrar una reconstrucción del pasado desde su punto de vista y aunque no se interesa 

en proponer una lectura diferente del hecho histórico, sí nos deja su impresión sobre estos 

hechos   que de acuerdo con la ficción, Genoveva quiere aclarar para lo cual se vale de las 

relaciones homodiegéticas que tiene con la historia que cuenta. Espinosa aprovecha la 

influencia que ejerce la voz narrativa en primera persona que a decir de Aínsa, en ella,   

 

Los acontecimientos se viven como experiencias de conciencias individuales, gracias a lo 

cual el narrador dispone de una mayor libertad en el uso de las formas y los tiempos 

verbales. (…) Lo histórico se personaliza y se percibe y enuncia alguna subjetividad. (1997, 

p. 19) 

para crear  como en el caso del asalto a Cartagena una versión paralela de la historia en la 

que además de los desastres consignados en documentos historiográficos, vista desde el 

presente las secuelas de este hecho histórico inciden en el ser latinoamericano, cuyas 

marcas de la violencia del pasado histórico perviven en el  presente.  De acuerdo con la 

anterior cita, Espinosa,  personaliza en la voz de Genoveva el asalto a Cartagena de Indias, 

hecho histórico ocurrido en 1697 con tropas enviadas por el rey Luis XIV de Francia. 

Haciendo uso de la voz en primera persona como estrategia narrativa y del recurso de la 

memoria y los recuerdos de diverso tipo (reales y ficticios)  reescribe este hecho histórico 

con recursos ficcionales a través de una enunciación subjetiva que abre caminos y opciones 

a posibles lecturas y relecturas del pasado. La mayor parte de lo que narra es invención, y 
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otra parte es verdad histórica que en el relato se conjugan para acentuar  el carácter de 

novela histórica de LTC. 

2.3 Personajes  históricos ficcionales transmisores de ideas y cuestionamientos 

Los personajes en LTC están distribuidos entre americanos y europeos, entre los que 

hay personajes ficticios o inventados y personajes reales. En cuanto a éstos últimos, 

notamos que los personajes históricos en LTC han pasado por el proceso de 

ficcionalización de personajes históricos, rasgo identificado por Menton en la NNH. Los 

personajes ubicados en la Cartagena de  1697 son: ficticios: Federico Goltar (enamorado de 

Genoveva), Cristina y Lupercio (padres de Federico), María Rosa (hermana de Federico) 

Emilio y Cipriano Alcocer (padre y hermano de Genoveva), Bruja de San Antero 

(compañera de prisión), Diego Morales (guarda de Aduanas), fray Migue Echarri 

(secretario del Santo Oficio), Bernabé (esclavo), Juan de la Peña y Miguel de Iriarte 

(acreedores de De los Ríos), Lucien Leclerc (pirata). Personajes históricos reales: Diego de 

los  Ríos (gobernador de Cartagena), Sancho Jimeno (ex gobernador), Jean Bernard 

Desjeans (barón de Pointis, comandante francés) y Jean Baptiste Ducasse (integrante de la 

fuerza francesa). En cuanto a los personajes europeos ficticios, tenemos a: Guido 

Aldrovandi, Pascal de Bignon y Marie Trencavel. Los personajes históricos reales 

europeos: Voltaire, R. Eidgenossen, Gannangelo Braschi, Benedcto XIV, Gianagelo 

Braschi, Diego Torres Villarroel, H. Rigaud, Luis XIV, A.M. Ramsay, H. de Boulanvillers 

y H. Rigaud. 

En LTC los personajes actúan como representantes de las ideas, tendencias 

culturales, valores, antivalores, que ondulaban entre Europa y América en el siglo XVIII, 

las cuales están teñidas de ficción. Aunque la narración es un monólogo que se pronuncia 
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en la voz de Genoveva, notamos que entre el pensamiento de ella y el de los demás 

personajes se trazan barreras, lo cual podría entenderse, siguiendo a Bajtín (1993), como 

una polifonía, diversidad de voces y conciencias expresadas en un mismo escenario 

narrativo. 

 

Cada personaje se manifiesta bien sea expresando su razón, emitiendo conjeturas, 

suposiciones o conclusiones, se apropia de las voces que requiere en un momento 

determinado para de este modo postular otras versiones de la historia oficial, siempre 

enmarcada dentro de su intención revisionista del pasado que refleja el deseo de cuestionar 

o exaltar la Ilustración Europea, el pensamiento inquisitorial y dogmático español resistente 

al desarrollo científico y la condición de sumisión de las colonias americanas, 

profundizando el carácter histórico  de la novela. Así, Espinosa reproduce distintos 

enfoques de realidad histórica de la Ilustración y la Colonia, según la experimentación 

intrínseca que cada personaje refleja bien sea en su propio discurso o a través de papel que 

representa sobre determinado asunto.  

 

Analizaremos algunos personajes que de acuerdo a su participación en el 

componente textual, generan acercamiento entre la verdad histórica y la ficción literaria 

para crear ilusión de verdad en el discurso de LTC y en ese sentido contribuyen a esclarecer  

la hipótesis planteada al inicio de este trabajo. 

 

En  LTC, se entrelazan tres historias contadas por Genoveva: la primera, como ya lo 

hemos dicho varias veces, la  historia de la toma de Cartagena de Indias por comandos 

franceses al mando del barón de Pointis enviados por Luis XIV; la segunda, las memorias 
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de las conflictivas relaciones  entre   De los Ríos y Echarri y la tercera, el viaje con 

Androvandi y De Bignon a Europa, todo un universo narrativo polifónico que involucra 

personajes, ideas, conflictos y acontecimientos ficcionales y reales ligados al contexto 

histórico real de la Ilustración y la Colonia.  A partir del discurso de los personajes se 

evidencia el contraste entre el mundo colonial y las ideas del Siglo de las Luces. Bajo este 

panorama, los personajes americanos se presentan en confrontación con los europeos 

resaltando una constante dicotomía entre valores impuestos por la Inquisición y la razón 

ilustrada europea.   

Así por ejemplo Federico Goltar cuya personalidad, además de juicioso astrónomo 

estudioso de las ciencias sugiere un aire de ingenuidad y ensoñación, según podemos inferir 

en el discurso de Genoveva,  

(…) cuando aprovechando un descuido de mi padre, subí las escaleras hasta el mirador y 

hallé a Federico, a mi pobre Federico, escudriñando el oeste con su famoso catalejo, lleno 

más que nunca de ese aire soñador e ingenuo. (LTC, p. 20) 

 

(…) entonces me dio un vuelco el alma porque, a su lado, con otro trapo rojo, con ropa 

hecha de andrajos como un pirata más entraba también Federico, a la vista de todos, con los 

ojos angustiados y una sonrisa de incertidumbre que le daba un aire bobalicón (…) lo traían 

sólo a guisa de hazmerreir, de rey de escarnios. (p. 342) 

 

es un personaje portador de conocimiento científico e innovador, astrónomo e intelectual,  

algo inusual en la América colonial, si se tiene en cuenta su condición de criollo en 

Cartagena de Indias, en una época en que las normas de la Inquisición campeaba, él es 

quien incita e inspira a Genoveva para seguir ese camino del saber intelectual y a nutrirse 

de conocimientos científicos renovadores.  
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Así expone  Federico su punto de vista  frente al descubrimiento de la ruta marítima que va 

desde Filipinas hasta Acapulco a través del océano Pacífico; hecho histórico  que forma 

parte de la realidad en el que consagra la memoria del Fray Andrés de Urdaneta y que en 

LTC, es narrado así: 

―(…) fray Andrés de Urdaneta, había sido el único en intuir más de un siglo atrás, la 

necesidad de cartografiar a ras y hondura el viejo océano (…) cuyo primer contacto como 

joven veterano de las guerras alemanas e italianas con el temible Mare Erythreum (…) 

ocurrió con ocasión de la expedición de García Jofre de Loaysa, salida de la Coruña con la 

esperanza de hallar la ruta occidental hacia las Islas de la Especiería, aquel fraile trazó el 

itinerario de las Molucas y, tras hacerse agustino en la devastada Tenochtitlan, formó por 

mandato del rey una segunda expedición, esta vez a las Islas Filipinas, sobre cuyos 

resultados, en su convento novohispalense dejó escritas relaciones y memorias donde 

quedaban establecidas las analogías entre la circulación oceánica del Pacífico y el Atlántico 

(…)‖ (p. 13) 

 

Sin  embargo, esta verdad histórica en la que se resaltan los méritos históricos de Urdaneta, 

es juzgada por Federico como ―poca cosa‖ (13) ya que según él, mayor mérito tiene aquel 

que llega a las profundidades del mar para conocer los invaluables secretos que encierra. 

Según Genoveva,  Federico pensaba que para conocer el mar, era preciso 

sumergirse en sus míticos dominios para sacar a flote la verdad, esa misma que para 

Federico montaba por encima de todo, pues su único sueño era hacerse hombre de ciencia a 

cualquier costa, ambición casi imposible en esta ciudad iletrada pero jactanciosa (…).(p. 14) 

  

Esta es apenas una muestra de las muchas que contiene la obra en las que se evidencia la 

intención de dar una relectura a la historia oficial a través de la ficción  como reacción 

crítica ante un postulado histórico. La historia oficial en su discurso otorga unos méritos a 

Urdaneta por los importantes avances en el trazo de una ruta marítima, hechos a los que 

Espinosa le añade un poco de ficción, según se puede evidenciar en  el cuestionamiento que 

Federico hace a este hecho histórico. Para dar credibilidad a las razones de Federico, en 
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cuanto a que no es suficiente mérito navegar un océano sino se sumerge en sus aguas, el 

autor utiliza la amplia disertación que expone el personaje sobre la composición física del 

mar, lo cual denota un alto grado de erudición en Federico, estrategia que deja claro desde 

el inicio de la novela las habilidades científicas de éste personaje pieza clave en la 

conjugación entre historia y ficción que se desarrolla en LTC. 

La historiografía tiene en sus registros que el planeta Urano fue descubierto en 1781 

por William Herschel en cielos británicos,  descubrimiento que lleva implícíto las señales 

de transformación  propias de la época.  En LTC,  Espinosa en la ficción anticipa  este  

suceso al  9 de abril de 1697, un día antes de la invasión de los franceses a Cartagena,  es 

descubierto por Federico Goltar en los cielos de Cartagena el planeta verde al que 

posteriormente bautizó con el nombre de ―Genoveva el planeta tejedor de guirnaldas 

siderales, el planeta de los sabios, el de los rebeldes, el de las compulsiones uránicas‖ 

(434), en honor a su amada. Esta experiencia es contada por Federico a Genoveva quien 

desde la perspectiva de la primera persona, entiende que para Federico‖(…) su único sueño 

era hacerse hombre de ciencia a cualquier precio (…)‖ (24). Vemos así cómo la ficción 

literaria anula lo que la historia oficial tiene por verdadero, la fecha del descubrimiento y 

los efectos sociales, políticos e ideológicos que de ello puedan derivarse.  Tenemos un 

hecho histórico verdadero tomado como referente para transformarlo y acomodarlo a las 

necesidades del autor quien mediante este anacronismo, como estrategia narrativa, en el que 

adelanta la fecha del descubrimiento del planeta Urano y además le endilga dicho 

descubrimiento a un criollo nacido en Cartagena,  logra  lo que Menton (1993), llama 

―distorsión consciente de la historia‖ al otorgarle a  Federico Goltar las facultades y los 

elementos necesarios para que estos hechos narrados en tono de ficción sean verosímiles. 

Espinosa, con el fin de dar credibilidad a las actuaciones de Federico, dota al personaje con 
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los conocimientos y elementos con los que un astrónomo de la época debía contar, cosa 

extraña en una ciudad de ―mercachifles y  comerciantes y  jactanciosa‖ (14) como 

Cartagena.   

Según narra Genoveva,  Federico, ubicado en el altillo de su casa desde donde se 

divisaba el mar y el cielo en todo su esplendor, contó a Cipriano su hallazgo: 

dijo a Cipriano, de sopetón, (…) que había descubierto un planeta, mientras incrustaba en 

la cuenca del ojo derecho, el anteojo de Galileo, (…)  en tanto el otro muchacho [Cipriano], 

lo observaba con bobalicona mezcla de incredulidad y recelo, como si temiera ser objeto de 

una especie de bromazo astronómico. (p. 15) 

(…) pues aquel altillo, era en realidad, algo así como la cueva de un astrónomo o geógrafo, 

lleno de mapas, cosmogramas e instrumentos de medición, esferas armilares, barómetros, 

brújulas y  las representaciones más en boga de los hemisferios terrestres, todo un marco 

apropiado para las extravagantes actividades del muchacho. (p.16). 

Para Cipriano Alcocer y Emilio Goltar, sabedores de las prohibiciones y severas 

enmiendas promulgadas por la Inquisición que, ―campeaba como una inmensa 

sombra‖(14),  el descubrimiento de Federico los ponía  nerviosos, razón por demás 

necesaria para tratar de persuadir a Federico de que no se trataba de un planeta sino de un 

cometa. 

Sin embargo, más  adelante la misma voz de Genoveva,  a manera de predicción 

escrita en el lebrillo de  la bruja de San Antero, relata la verdad histórica sobre este 

descubrimiento: 

Porque la bruja de San Antero, hundiendo la mirada en su lebrillo, me ha revelado que, en 

efecto, esa lucecilla quieta y fría corresponde a un séptimo planeta, al cual por desdicha no 

conocerán los tiempos futuros con el nombre con que lo bautizó su verdadero descubridor, 

pues probablemente, según mi sabia amiga, habrá de ser llamado Georgium Sidus, para 
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adular a algún rey, o quizá planeta Urano, no en reconocimiento de sus inquietantes 

influencias uránica, sino para respetar a nomenclatura inspirada en el panteón grecolatino 

(…). (p. 419). 

 

Este descubrimiento (ficción), en lugar de producir alegría produce preocupación, 

entre los suyos, ya que como colonia española, Cartagena estaba sometida a las absurdas 

condiciones de la Inquisición, representadas por el Santo Oficio, (realidad) en cabeza  de 

fray Miguel Echarri (ficción) para quien ―si alguien había descubierto un planeta por esos 

contornos, que se lo guardara muy bien‖ (35) y en esas condiciones la vida de Federico 

corría peligro.  Este es un ejemplo en el que la fusión entre realidad y ficción coadyuva a,  

en primer lugar controvertir el esquema social y cultural  de las colonias inmersas en un 

estado de abandono y desidia intelectual y por otro, cuestionar las nefastas imposiciones del 

Santo Oficio que condenaron al miedo y al atraso a los habitantes de las colonias. El hecho 

de que el autor haga referencia al dato historiográfico del descubrimiento de Urano, es 

presentado al lector para que éste contemple la posibilidad ficticia de que realmente 

Federico fue el primero en divisar el planeta en el firmamento y constriñe a reflexionar 

sobre  cuáles hubiesen sido los alcances científicos de los latinoamericanos, si las 

condiciones sociales, religiosas y políticas hubiesen sido otras. 

Sin embargo, está hipótesis  del descubrimiento de planeta, en LTC queda sin 

confirmar pues la cotidianidad colonial es interrumpida  por el asalto francés a Cartagena 

en abril de 1697 (realidad), hecho que es ficcionalizado en la novela ocasiona cambios 

sustanciales en la vida de los cartageneros y en la de Genoveva y Federico.  

En días previos al asalto francés se desarrolla una historia asociada con ese suceso y que 

tiene que ver con algunos vicios de la Colonia española en América.  Diego de los Ríos, 
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personaje histórico, gobernador de Cartagena, Iriarte y de la Peña, personajes ficticios, 

persuaden a Diego Morales (ficticio), guarda de Aduanas, para que permita dejar pasar 

hacia España un cargamento de reales de vellón (lingotes de oro) aforándolos como 

sarrapia para evadir el pago de aranceles.  Estas actuaciones conllevan varias consecuencias 

negativas: que  el asalto a Cartagena resultará más perjudicial para la ciudad, que Federico 

fuese engañado, acusado injustamente de traición a la patria y fusilado y que el rumbo de 

vida de Genoveva cambiara. 

En ese episodio en el que también actúa fray Miguel Echarri, personaje ficticio 

representante del santo Oficio en Cartagena,  se exhibe la  polifonía discursiva de la que 

nos habla Bajtín, en la que los personajes actúan como vehículos para exponer ―las 

contradicciones en las que se perdían (…) enfrentándose desconcertados a los problemas 

que no pudieron solucionar‖ (Bajtín, 1993:16). La voz única de Genoveva reconoce la 

presencia de otras conciencias a las que les cede la voz para poner en escena la corrupción, 

el engaño y la doble moral de la administración colonial.  De los Ríos, personaje real  es 

ficcionalizado como funcionario negligente, avaro, corrupto, traidor e injusto, se confabula 

con otros funcionarios públicos para, abusando de su poder, actuar indebidamente, se 

enfrenta a Echarri,  quien amenaza con denunciar el delito pero termina callando porque él 

también tiene pecados ocultos que tienen  que ver con su relación amorosa con Hortensia 

García, amante de  De los Ríos. 

Al someter a la ficcionalización  a Diego de los Ríos, figura histórica, Espinosa le 

encarga la función de asumir los vicios del Imperio español en las colonias americanas. 

Además de esta estrategia narrativa, añade a la escena otros personajes ficcionales para dar 

mayor credibilidad al discurso ficcional que en este caso pretende sacar a la luz pública los 
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desafueros, despropósitos, arbitrariedades  del Imperio español en las colonias, mediante la  

contraposición de actuaciones de los personajes que deja al descubierto la pluralidad de 

mundos, cada uno de los cuales se corresponde con cada voz. Así tenemos la de De los 

Ríos que habla de corrupción; la de Echarri habla de doble moral; la de Morales, de 

debilidad; las de Iriarte y de la Peña, de codicia y todas unidas dan sentido a la intención 

cuestionadora de la historia, oculta tras la voz de Genoveva. 

Al  entrar en escena, catorce años después de asalto a Cartagena, los dos geógrafos 

europeos Guido Aldrovandi y Pascal de Bignon, personajes ficticios  percibimos una 

atmosfera de cambio en la vida de  Genoveva. El inicio del viaje que la llevó a Paris,  

invitada por los geógrafos quienes quedaron ―sorprendidos por  existencia en estas latitudes 

tropicales, no ya de un hombre, sino de una mujer, mon Dieu, con tan buen arsenal de 

conocimientos astronómicos y matemáticos‖ (41),  constituye un despertar hacia 

crecimiento intelectual y un punto de enlace entre América colonial y Europa ilustrada. Son 

personajes de ficción que actúan en un ambiente de ficción. Sin embargo, su 

caracterización contiene información histórica de la realidad del contexto de la época de la 

Ilustración, ya que según cuenta Genoveva, ellos traían ―las últimas novedades de la ciencia 

europea, tales como la medición de parajes planetarios‖ (41). Es decir que eran hombres de 

ciencia. Así, tenemos  que  mediante la caracterización de dos personajes ficticios, el 

discurso literario se vale de la historia, lo cual, acorde con lo dicho por White (2003),  es un 

ejemplo en el que ficción recurre conscientemente al pasado para evaluarlo. 

pues con el siglo XVIII el mundo emergía, o eso creían ellos, de entre las tinieblas de una 

larga noche y, ahora, las ciencias naturales, con hombres tan versados como mi par de 

amigos geógrafos, y una filosofía de carácter racionalista y dinámico, nos emanciparía de 
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los prejuicios tradicionales, de las tutelas dogmáticas y nos incrustarían en una nueva época 

en que la humanidad sabría labrarse por sí sola su porvenir. (LTC p. 79). 

 

La anterior cita que corresponde a una   disquisición  en la voz intimista de Genoveva, en la 

que se evidencia que viajar  a Europa revolucionada por las ciencias naturales y el 

pensamiento racionalista contribuiría a liberar a su pueblo de los atávicos dogmas y 

costumbres arbitrarias y a forjarse un mejor futuro. El viaje de Genoveva a Europa marca 

un antes y un después de la ciudad de Cartagena metaforizado en los cambios que ocurren 

en la protagonista. Así expresa Genoveva la primera impresión que le dejó su llegada a 

Paris:  

(...) al llegar a Paris aquella madrugada de 1712,  en que me deslumbraron sus esculturados 

frontones, sus columnatas interminables, los puentes amarrados a la Cité como un navío 

varado a flor de agua, los esplendores de Saint Germain-l´Auxerrois, del Pont Royal, de la 

plaza Véndome, de las fuente de las Ninfas, de las aguas de Saint-Landry (…). (p. 87) 

 

No obstante su deslumbramiento, Genoveva es invadida por la nostalgia de su tierra 

natal, ―una nostalgia dilacerante de [su] viejo y vacío caserón de San Diego‖ (p. 88). Esta 

evocación de sus orígenes, justo en el momento en que emprende una nueva vida de 

crecimiento intelectual, podría entenderse como el deseo y la intención implícito en su ser, 

de llevar a Cartagena lo conocimientos y experiencias que de aquí en adelante irrigaran su 

existencia. 

Al arribar  a Paris aparece en escena Voltaire, personaje que en su dimensión 

histórica es un fiel representante de las ideas del siglo XVIII en Europa, y en su dimensión 

ficticia actúa como  exponente de  su obra y su pensamiento racionalista mostrando cierta 

extrañeza ante la condición de atraso de las colonias americanas pero siempre dispuesto a 
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aportar  ideas para su crecimiento Su función en la novela es articular la conexión entre 

Europa y América tomando  como mediadora a Genoveva. Intervino  en la entrada de 

Genoveva en la logia masónica le encomienda la misión de entrevistarse con Benedicto 

XIV ,y de regresar a América para difundir el pensamiento ilustrado. 

Voltaire es el personaje que  con mayor fidelidad histórica es caracterizado en LTC 

y al ser  un personaje extraído del momento histórico contextualizado  en LTC, a través de 

él, Espinosa  se acerca a lo planteado por de Lukács (1996), quien considera que el autor de 

la novela histórica crea una realidad similar a la presentada por la historia y la historiografía 

pero revitalizando profundamente el pasado, de esta manera ―el lector vive la génesis 

histórica de las figuras señeras, y la tarea del escritor consiste en hacerlas actuar en tal 

forma que aparezcan como verdaderos representantes de esas crisis históricas‖ (40). 

Efectivamente, a través de este personaje, Espinosa crea una especie de comunión entre los 

ambientes sociales y culturales de la época, lo cual genera una sensación de verosimilitud 

en el discurso ficcional que se relaciona con la participación de Voltaire en el tejido 

narrativo de LTC.  

Vemos así que en LTC coexisten dos tipos de personajes: Los europeos que se 

encuentran en Europa cuyo papel es brindar a Genoveva las herramientas requeridas para 

llevar las ideas de la Ilustración a América y los personajes americanos y españoles que 

viven en Cartagena, cuya función novelesca es reflejar los problemas locales en las colonias 

americanas. 
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CAPÍTULO 3 

 

La intertextualidad como estrategia narrativa  que favorece  la reinterpretación de la 

historia en La tejedora de Coronas 

En el capítulo anterior estudiamos dos estrategias narrativas (voz y personajes) 

utilizadas por Espinosa en LTC para ficcionalizar la historia y lograr un acercamiento entre 

la historia oficial y el discurso de la ficción literaria. A través del análisis pudimos detectar 

que al borrar el límite ficción-historia en la novela, el autor brinda nueva versión de los 

hechos históricos contextualizados en la obra desde su propia perspectiva.  

 

Para continuar con el desarrollo de nuestra hipótesis, en esta capitulo vamos a 

analizar las posibilidades que tiene la  intertextualidad como estrategia narrativa que 

favorecen la relectura del pasado histórico recreado en LTC, para evidenciar nuevas facetas 

de los hechos históricos vistos desde el cristal del presente y para reflexionar sobre los 

antecedentes históricos que han dirigido la historia latinoamericana. Pretendemos demostrar 

que, acorde con los rasgos que caracterizan  la NNH,  la aplicación de la intertextualidad 

hace  posible la reconstrucción o relectura crítica del pasado recreado en LTC. 

 

Cuando Bajtín (1993), en el análisis que hizo de las novelas de Dostoievski,  libro 

publicado por primera vez en 1929, se refiere al dialogismo en términos de ―la relación de 

un enunciado con otros enunciados‖, está hablando de intertextualidad, término introducido 

en el mundo literario por Julia Kristeva en 1967.  Lo que Bajtín quería explicar es cómo 

funciona en el acto de significación, el dialogismo cuando un texto incorpora en su interior 

otro texto. Al realizar este procedimiento en una novela, el autor textualiza una ideología 
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determinada que cambia la ideología original del texto incorporado y se produce así un 

nuevo significado. Este nuevo significado se da en contextos históricos diferentes, con 

connotaciones sociales diferentes y en circunstancias sociales, culturales y políticas 

diferentes. Es decir, que el texto después de pasar por todo un proceso de re 

contextualización crítica, muestra otra lectura diferente a la que en el pasado se tuvo de él.  

Porque como ya lo dijimos, para analizar el discurso desde una perspectiva intertextual, es 

necesario conectar el lenguaje con el contexto social, salvando así la distancia entre textos y 

contextos. Considera este autor que, 

El método dialógico de la búsqueda de la verdad se opone a un monologismo oficial que 

pretende poseer una verdad ya hecha, se opone también a la ingenua seguridad de los 

hombres que creen saber algo, es decir, que creen poseer algunas verdades. La verdad   no 

nace ni se encuentra en la cabeza de un solo hombre, sino que se origina entre los hombres 

que la buscan conjuntamente,  en el proceso de su comunicación dialógica. (Bajtín, 1993, p. 

155) 

 

Todo refuerzo de entonaciones ajenas dentro de uno u otro enunciado en una u otra parte de 

la obra es tan solo un juego que resuelve el autor para hacer escuchar posteriormente con 

una mayor energía su propia palabra directa o refractada. Toda discusión  de dos voces-… 

es tan solo una discusión aparente, todas las interpretaciones del autor con pleno sentido 

tarde o temprano se reunirán en un centro discursivo y se reducirán a una sola conciencia y 

todos los acentos se resumirán en una sola voz. (p. 285) 

 

Para Bajtín, ―En el discurso literario la importancia de una polémica implícita es 

enorme‖ (p. 274). Esta consideración es aplicada a todos los géneros literarios y es variable 

dependiendo del grado y carácter de polémica interna que pueda tener. ―Toda palabra 

literaria percibe con una mayor o menor agudeza a su destinatario, lector, oyente o crítico,  

y refleja en sí sus objeciones, valoraciones, puntos de vista anticipados‖ (p. 274). 
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La réplica de cualquier diálogo importante y profundo es análoga a la polémica 

oculta, cada una de sus palabras dirigidas hacia el objeto reacciona al mismo tiempo a la 

palabra ajena, contestándola  y anticipándola; el  momento de respuesta y anticipación 

penetra profundamente en el interior de la palabra dialógicamente intensa, ésta parece 

absorber las réplicas ajenas transformándolas inmediatamente (p. 275). 

 

De otra parte, a decir de Lukács (1996),  una de las características de la novela 

histórica era mostrar la historia como ―un interrumpido proceso de cambios‖ ( p. 12) con el  

fin de generar un cuestionamiento ideológico en la colectividad, en torno al pasado. Sin 

embargo, con la NNH los escritores apoyados, en parte, en las posibilidades de intervención 

en el acto de significación que brinda la intertextualidad  como estrategia discursiva, 

interfieren en varios momentos ideológicos simultáneamente en una misma novela y crean 

un universo de crítica reflexiva en torno al pasado latinoamericano. Siendo esta una de las 

diferencias entre la novela histórica y la NNH que además influye para que ―se [vertebren] 

con mayor eficacia los grandes principios identitarios americanos o se [coagulen] mejor las 

denuncias sobre las versiones oficiales de la historiografía‖ (Aínsa, 1996, p. 12-13). Rasgos 

que sin lugar a dudas encontramos en LTC. 

3.1 ¿Qué factores permiten hablar de intertextualidad en LTC? 

El diálogo con otras obras, otras disciplinas, otros discursos, con varias escrituras: citas, 

nombres, escenarios, referencias científicas, literarias, históricas, títulos de libros, al nivel 

de enunciados de textos previos a LTC,  convierten la obra en un cruce de ideas  con  clara 

evidencia  de la intertextualidad. Tras el espejo de una narradora que sincroniza sus 

movimientos y gesticulaciones entre el monologo introspectivo, LTC dibuja su horizonte 
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intertextual con las obras y los acontecimientos del siglo XVIII. Al volver la mirada a esos 

hechos, se recrean situaciones y personajes célebres del pasado histórico para comprender e 

interpretar el presente en el tiempo en que fue escrita. 

 

 Además de estos factores, la intertextualidad opera en la novela como  el enclave en 

el que convergen el diálogo entre la cita y el texto. Es decir,  la fuente primaria producida 

en el pasado histórico de donde emerge no solo el texto sino una ideología que corresponde 

al contexto cultural, científico histórico y social del siglo XVIII, se articula con la voz 

narrativa, Genoveva,  quien proyecta a través de su discurso todo tipo de reflexiones, 

aclaraciones y declaraciones. En este sentido, LTC se identifica con el discurso histórico 

principalmente porque la trama contiene  un gran número de construcciones verbales 

saturadas de citas y referencias textuales dentro del relato. Tras el discurso de Genoveva, 

Espinosa, observa dos visiones del mundo opuestas: América colonial frente a Europa 

iluminista. 

Tomando la intertextualidad como estrategia narrativa que posibilita la relectura 

crítica del pasado histórico referido en LTC, percibimos en esta novela cuatro momentos 

vividos por la protagonista en  actitud de transvasamiento de las ideas de la Ilustración 

hacia América colonial en función del interés emancipador  y de liberación del 

anquilosamiento colonial de estos vastos territorios conminados a estas circunstancias por 

la imposición avasalladora de las disposiciones emanadas de la Corona Española.  

 

3.2 Genoveva Alcocer intuye las causas del anquilosamiento 
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3.2.1 En un primer momento 

 

En LTC,  Genoveva percibe la causa del anquilosamiento:   Además del aislamiento del 

mundo ilustrado, Genoveva percibe que los colonos sienten temor por las instituciones y 

por las secuelas  de ataques como el del barón de Pointis a Cartagena que por esa época fue  

flanco y mira de europeos deseosos de tierras americanas que se disputan la revancha de 

poderío, por ejemplo, las contiendas entre Francia y España para ejercer soberanía en las 

Indias. Sabemos, o mejor, la historia oficial registra que en el siglo XVIII las colonias 

americanas  estaban sometidas a las disposiciones de la Corona Española. 

  

En un episodio, para ilustrar sobre las causas que llevaron a los latinoamericanos a un 

estado de atraso en materia científica e invita a reflexionar sobre la necesidad de  evolución 

en términos de pensamiento filosófico en Latinoamérica,  Espinosa textualiza en LTC la 

idea del significado de ―paraíso‖ para la Iglesia evocando a Nemrod. Las disertaciones que 

se presentan entre Ramsay, personaje de LTC, seguidor de los principios eclesiásticos, y los 

geógrafos De Bignon y Aldrovandi, promotores de las ideas racionalistas y científicas de la 

Ilustración,  son confrontadas en los siguientes términos: 

 

Y suponer que la humanidad al arribar, como ahora lo hacía al periodo superior de la Edad 

de la Creación, iniciada según ellos,[se refiere a Ramsay y los promotores de la idea del 

paraíso y salvación cristiano] cuando (..) el mítico rey Nemrod, hijo de Cus, fundador del 

Imperio Babilónico,  cazador forzudo delante del Señor (..) estableció distinciones entre los 

hombres y rompió de ese modo con el igualitarismo gémico (…), al arribar, digo, a ese 

período, debía obtener la salvación mediante un retorno al paraíso perdido, al Edén de 

ignorancia y desnudez, lo cual impugnaban enfurecidos mis compañeros de viaje, quienes 

pensaban por el contrario, que la edad nimródica acababa de morir con el nacimiento del 

nuevo siglo y que lejos de hundirse en morosas contemplaciones ni de irse a vivir como un 
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gibón al bosque, el hombre actual estaba obligado a luchar por el advenimiento de una 

nueva era igualitaria […]. (LTC, p. 78)  

 

En esta cita la intertextualidad funciona como mecanismo discursivo que posibilita 

la inmersión de las reflexiones críticas y posturas disidentes. Se aprecia en el diálogo entre 

dos ideas que enfrentan dos épocas históricas. Aplicando el concepto de dialogismo de 

Bajtín (1993), para captar la pluralidad discursiva en el texto de la cita debemos ubicar cada 

voz en el momento histórico al cual pertenece. Es decir dos momentos históricos: el 

primero ubicado en los siglos anteriores al XVIII en el que según las circunstancias 

históricas propias de la época,  se aplicaba la idea de de salvación   de acuerdo al concepto 

cristiano y en el que se censuraba el libre pensamiento. La otra voz, es la actual del relato, 

es decir en el siglo XVIII y por tanto es cuestionadora de la voz primera, y   muestra  

preferencia por la racionalidad del individuo. En términos de intertextualidad se produce un  

nuevo significado  de los conceptos de igualdad y salvación que se da en contextos 

históricos diferentes, con connotaciones sociales diferentes y en circunstancias culturales y 

políticas diferentes. El texto que habla de la idea de paraíso, Edén e igualdad en la época de 

Nemrod,  proyecta en el presente de la novela, una lectura diferente a la que en el pasado se 

tuvo de él.  Vemos que Espinosa plantea el desafío que representa para el hombre la 

irrupción del imperio de la razón e invita a adherirse a los preceptos igualitarios que trajo el 

siglo XVIII. La precariedad y el trato desigual entre los hombres en los primeros tiempos 

bíblicos planteados en el texto, es comparable con las limitaciones que impuso el 

colonialismo y que en cierta medida limitó la expansión científica, económica y cultural de 

los territorios colonizados. Hasta aquí, un primer ejemplo de las posibilidades que tiene la 

intertextualidad como estrategia narrativa que favorece la relectura del pasado. 
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| 

En otra instancia, en términos de intertextualidad notamos que para cuestionar y reflexionar 

sobre las ideas del período histórico contextualizado en LTC, el discurso de Genoveva está 

nutrido con amplias disertaciones filosóficas en las que  refleja una postura ideológica en 

avenencia con el pensador Voltaire (1694—1778), y simpatiza con las ideas filosóficas de 

Spinosa (1632-1677), especialmente en los conceptos de libertad y razón como adalides 

necesarios para el cambio y el desarrollo social, económico y cultural necesarios en las 

colonias americanas.  

 

Dentro del denso tejido intertextual corresponde un lugar especial a Baruch Spinosa, 

una voz histórica de la filosofía del siglo XVII citada y reproducida por Genoveva. Este  

pensador holandés inspira el proceder emancipador de la protagonista. Aunque sus ideas 

son del siglo XVII, Genoveva entra en contacto con ellas y se adhiere a su postura 

filosófica a través de Voltaire. Spinosa, personaje histórico,  provee a Genoveva en la 

ficción, los argumentos y las ideas para que reflexione sobre las posibles causas de los 

inconvenientes del sistema colonial  que ocasionaban el anquilosamiento y el atraso en 

todos los aspectos humanos, influenciados por el tribunal de la Inquisición. 

 

[…] el Tractatus Theologico-Politicus y la Etica de Benedictus Spinoza, que, si bien 

proscritos por la judería de su tiempo, alcanzaron importancia decisiva en el desarrollo 

cultural del núcleo judeoholandés, especialmente en cuanto afirmaba Baruch que la 

pasividad de la pasión es la servidumbre humana y, en cambio la acción de la razón es la 

humana libertad, pensamiento que, a mi modo de ver, inauguró oficialmente las corrientes 

que se adentraron en el siglo XVIII, y que Voltaire debió ver repetido en muchos de sus 

amigos hebreos en Holanda […] (LTC, p. 505) 
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Genoveva en su discurso retoma aquel postulado de  la Ética y el tratado teológico-

político, una obra de Spinosa citado en LTC, que a su entender declara que las emociones 

humanas las pasiones que ocasionan tristeza o temor en el ser humano son perjudiciales  

puesto que generan atraso en una sociedad, mientras que la razón libera. Al parafrasear la 

postura ideológica del  pensador holandés, retextualiza ―la polémica implícita‖ (Bajtín, 

p.274). Quizás lo que busca Genoveva es entender las causas del anquilosamiento 

intelectual de las colonias americanas. Ella que en ese momento ya mostraba su concepción 

racionalista del mundo expone a través de sus pensamientos, aunque no está explícitamente 

expuesto en su discurso,  la necesidad de encontrar un camino para redimir a sus 

coterráneos de las represiones impuestas por la Inquisición. De esta forma, comprendemos 

que Germán Espinosa intenta, mediante el recurso de la intertextualidad que ―Todo 

refuerzo de entonaciones ajenas dentro de uno u otro enunciado en una u otra parte de la 

obra es tan solo un juego que resuelve el autor para hacer escuchar posteriormente con una 

mayor energía su propia palabra directa o refractada‖ (Bajtín, p.285). 

 

En la cita anterior, el pensamiento de Spinosa refractado en la voz de Genoveva, es 

la ―palabra ajena‖ con la que juega Germán Espinosa para ser escuchado en el presente.  La 

ideología implícita en la ―palabra ajena‖ refractada en la voz de Genoveva se proyecta en el 

presente, nos lleva a reflexionar sobre la pasividad y el temor como posibles causas de 

algunos de los problemas latinoamericanos. Es decir, que la intención revisionista de la 

historia es presentada bajo una propuesta crítica reflexiva  en procura de la historia  sea 

cuestionada en el presente a partir de la confrontación de las ideologías alojadas en 

América y en Europa.  
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Con este raciocinio, Germán Espinosa, se apoya en el  sentido manifiesto enunciado 

en la cita del filósofo holandés para proponer una lectura actualizada que revela lo que 

históricamente se ha constituido como una de las causas  del atraso en la América Colonial, 

esto es el temor y la pasividad, de tal forma que da claridad sobre lo que se debe erradicar 

en la cultura americana para avanzar  hacia una transformación fructífera en términos de 

desarrollo. 

Otra causa del anquilosamiento  que se trasluce en el discurso de la protagonista son los 

constantes ataques e invasiones por costas cartageneras como la ocurrida en 1797 por 

tropas francesas al mando del Barón de Pointis,  que además de temor, siembran en las 

tierras americanas enfermedades, pobreza penurias y miseria  

 

3.2.2 Segundo momento: la preparación para el regreso 

 

En un segundo momento, teniendo plenamente identificadas las causas del atraso en las 

colonias, Genoveva en su condición de criolla que ha tenido la oportunidad de nutrirse 

intelectualmente en Europa, prosigue en su propósito liberador de su Cartagena natal. Paris 

le ha facilitado los medios para esclarecer sus ideas, diferenciar las condiciones de vida a 

uno y otro lado del Atlántico y sobre todo para fortalecer su intención de honrar la memoria 

de Federico a través de la aplicación de los conocimientos y experiencias adquiridos en 

Europa, porque ella persiste en su deseo de regresar para poner en práctica los 

conocimientos ilustrados y así  mejorar las condiciones de vida de sus coterráneos. Para 

demostrar tanto el crecimiento intelectual como la intención de regresar, Espinosa 

enriquece el monólogo de la protagonista con extensas disertaciones en las que la 

intertextualidad juega un papel fundamental para demostrar que no obstante las 
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limitaciones históricas, Genoveva, como símbolo de América esté dispuesta a adquirir 

conocimientos con fines libertarios. En la ficción Genoveva adquirió un vasto conocimiento 

empírico  en el campo de la astronomía cuando entró a trabajar como criada en el 

Observatorio de Paris, ―que era como el mirador de Federico elevado a una potencia 

infinita‖ (159), en ese lugar trabajaban astrónomos de distintas nacionalidades en 

observaciones del cosmos, comprobaciones científicas y descubrimiento de cuerpos 

celestes. Si nos detenemos a verificar, la historia oficial revela efectivamente, que el 

Observatorio de Paris fue creado en 1667, bajo la regencia de Luis XIV y en él se 

desarrollaron las más  importantes investigaciones en ciencias astronómicas en el marco de 

los avances científicos del Siglo de las Luces, su prestigio ha trascendido en el tiempo de 

tal forma que en el presente sigue siendo un referente en términos científicos.  

 

En la ficción  ubicar a Genoveva allí en condición de criada es intencional para 

significar que no obstante la condición de inferioridad, el conocimiento está dado para 

todos sin restricciones. Es cuestión de actitud y perseverancia, estas condiciones en el 

personaje están dadas para encauzar la intención revisionista del autor que recurre a datos 

de la realidad histórica, en este caso, evoca el Observatorio de Paris.  

 

Desde esta perspectiva, ubicar en un lugar histórico de tanta importancia científica a 

una criolla en condición de criada es una argucia ficcional que sirve para evidenciar el 

crecimiento paulatino en términos de intelectualidad que va adquiriendo la protagonista, 

refuerza la intención de Espinosa de relectura de la historia oficial. En efecto, Espinosa en 

su intención revisionista recurre a elementos que ofrece la NNH para trasgredir la historia 

oficial. En este caso recurre a la intertextualidad citando el Observatorio de Paris, tan ajeno 
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y tan fuera del alcance de   Latinoamérica de la época colonial para en  ―un proceso de 

comunicación dialógica‖ (Bajtín, p.155), reflexionar  entre otros aspectos sobre la idea de 

que la dificultad de acceso al conocimiento podría ser una de las causas del atraso colonial 

reflejado en el presente latinoamericano y por tanto ubicar a Genoveva en disposición de 

apertura mental hacia las ideas de la Ilustración,  es una manera de ofrecer una posible 

lectura de los opuestos históricos entre Europa y Latinoamérica en términos de avance 

científico, cultural, filosófico y social, cuyas raíces vienen dadas desde la época de la 

Ilustración  por cuenta del apoyo a la ciencia en Europa y los vetos religiosos impuestos por 

la Corona Española a las colonias latinoamericanas. No obstante la condición de 

inferioridad reflejada en su condición de criada, la disposición de Genoveva para nutrirse 

de las ideas de la Ilustración en este caso, está dada en la necesidad de prepararse 

intelectualmente para regresar a Cartagena a cumplir con su propósito emancipador. 

 

Pero no solo mediante la observación en sitios históricos  en condiciones de 

inferioridad es el único referente de su formación y crecimiento intelectual. A medida que 

pasa el tiempo, a Genoveva le asignan tareas más importantes y de trascendencia histórica. 

Podemos apreciar, por ejemplo que  en la ficción son varios momentos intertextuales que 

giran alrededor de la figura de Benedicto XIV y que dialogan entre ideologías reticencias, 

encuentros y desavenencias históricas a los que acude Espinosa con la intención de dejar 

explícito el propósito cuestionador y  de relectura histórica. 

 

La historia tiene en sus registros que Benedicto XIV (1675-1758) fue un Papa que 

se alineó con el espíritu de la Ilustración,  fue un gran erudito abierto a todas las corrientes 

de pensamiento  contenidas en el convulso siglo XVIII. Dialogó con filósofos, protestantes, 



77 
 

científicos de la época en tono de cordialidad, respeto y aceptación de cada postulado. 

Voltaire fue uno de sus más frecuentes interlocutores. En su tarea de allanar el camino entre 

la  ciencia y religión propulsó la enseñanza de las ciencias superiores  en universidades y 

trabajó para que la Iglesia aceptara la teoría heliocéntrica contenida en el libro The 

revolutiunibus de Nicolás Copérnico. 

 

En la ficción de LTC, próxima a terminar su estancia en Europa, Genoveva viaja a 

Italia y se entrevista con Benedicto XIV, ―en calidad de emisaria‖ (401) de la gran logia 

masónica para persuadirlo sobre la necesidad de aceptar la teoría heliocéntrica. En LTC, se 

resalta en el Papa, el ―espíritu liberal (…) que había dulcificado la intolerancia proverbial 

de la Iglesia (401) y el carisma conciliador del prelado, cuyo discurso, no obstante su rigor 

cristiano, denota flexibilidad ante las ideas de los otros, como  por ejemplo con las de 

Voltaire a quien considera un buen hombre ―alma contradictoria (…) ligado al ateísmo, y 

no se lo reprocho, apenas lo lamento‖ (402). Como vemos, esta manera de abordar la  

personalidad  de Benedicto en LTC,  ciertamente se equipara con la realidad. En el plano 

ficcional, notamos que Espinosa, para favorecer su intención de relectura del pasado, 

ficcionaliza la figura histórica de Benedicto XIV. En la recreación que hace del personaje 

conserva algunos rasgos de su personalidad pero para poner la  historia al servicio de la 

ficción, aborda las posturas ideológicas de Benedicto XIV en un discurso en el que 

confluyen historia y literatura de tal forma que encuadra dentro de lo que a decir de 

Jitrik(1995), constituye un oxímoron. Ya que en esta parte del relato historia y ficción 

armonizan en la voz de la protagonista de LTC de tal forma que  se rompe el límite  entre 

verdad y mentira, lo cual deriva en un nuevo discurso tendiente a releer la historia de la 

teoría heliocéntrica  mediante ―un particular conjunto de procedimientos determinados y 
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precisos para resolver un problema de necesidad estética‖ (p. 13), centrado en los 

cuestionamientos que subyacen en el desarrollo del heliocentrismo, en particular el 

enfrentamiento del individuo con el poder y las creencias asentadas.  

[…]según dijo debía inferirse que el filisteísmo no se había limitado a recortar los alcances 

de la ciencia, sino que llegó a profanar el arte, y sin más rodeos me comunicó su propósito, 

que cumplió a la vuelta de unos meses, poco antes de su fallecimiento, de levantar el veto 

que pesaba sobre nuestro buen Copérnico, permitiendo que su sistema pudiese ser explicado 

como hipótesis en escuelas y universidades católicas, homenaje que nos hacía no sólo a mí 

y a Voltaire, sino a la ciencia que no renegase de Dios, entonces vi de qué modo mi misión 

estaba cumplida, me inundó un alborozo apenas similar al que embargaba al propio Santo 

Padre, me postré y besé con fervor su mano trémula […] (LTC, 408)  

 

[…]conseguí preguntarle casi de sopetón, cómo un alma grande como la suya, un alma 

inclinada tan benévolamente a la tolerancia, no ponía freno también a los desmanes del 

Santo Oficio español, que en las Indias especialmente, solía cernirse sobre aquello que él 

había llamado los impulsos de la cultura como un ave depredadora, entonces me arrepentí 

de mi atrevimiento […] (LTC, 408)  

 

En la voz de Genoveva asistimos a una amplia disertación sobre la teoría 

heliocéntrica, sus alcances, importancia, trascendencia en las culturas, detractores, 

seguidores,   haciendo especial énfasis en las implicaciones que traería el no aceptar el 

principio heliocéntrico  por ser contrario a la ortodoxia religiosa en cabeza de la Inquisición  

que aceptaba como cierta la teoría estática de la tierra propuesta por Ptolomeo. Al final de 

la entrevista, Benedicto aprueba la propuesta de Genoveva, quien ve así cumplida su 

importante misión.  Vemos así con este ejemplo lo que a decir de Bajtín es característico de 

un discurso dialógico, o intertextual: además del sentido manifiesto propone una teoría de 

lectura que, para el caso que nos ocupa, revela lo que históricamente ha sido cuestionado 

pero que ha sido silenciado por la historia oficial en lo que respecta a los grandes dilemas 
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que enfrentó la ciencia  (la teoría heliocéntrica de Copérnico) para lograr divulgar sus 

saberes en contra de dogmatismos religiosos. 

 

La intertextualidad en este caso,  actúa como testimonio de la postura flexible de 

Benedicto XIV, un personaje histórico que simboliza el punto de quiebre entre la 

radicalización de la Iglesia y la apertura científica manifiesta en la Ilustración francesa. Este 

testimonio histórico es usado por Germán Espinosa para, eliminadas las fronteras entre 

ficción e historia, convertir a Genoveva en vocera y crisol de cambios de gran significancia. 

Una mujer interesada en la teoría de Copérnico equivale en el plano ficcional a contemplar 

la posibilidad de superar el anquilosamiento ideológico y cultural latinoamericano.  Es 

decir, Espinosa, al involucrar  a una criolla en el contexto científico europeo del siglo 

XVIII en un rol tan importante, intertextualmente hablando ofrece una relectura de la teoría 

heliocéntrica cuestionadora de la América colonial que conlleva a reflexionar sobre las 

utopías latinoamericanas de  continuos enfrentamientos luchas con miras a vislumbrar la 

posibilidad de transformaciones reales y representativas en materia de desarrollo para 

Latinoamérica. 

 

  En la ficción, la reacción de Genoveva ante la aceptación de su posición ideológica 

y el trato sinceramente benévolo de Benedicto, a diferencia por ejemplo a la indignación 

que le producen la de la Inquisición  en Cartagena, es de total complacencia y tranquilidad, 

al punto que renació en ella su cristiana formación: 

 

entonces desee con la plenitud de mi corazón no haber jamás albergado los más diversos 

motivos que en efecto  albergaba para separarme de la Iglesia de Cristo, tan diferente aquí 
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de la que en cambio representaba en tantos otros lugares, así que sin pensarlo le respondí 

todo sea por Dios (p. 402) 

 

Desde el punto de vista de esta cita, podemos interpretar lo no dicho por Espinosa 

como la importancia del respeto a las ideas de otros y del intercambio de conocimientos 

entre culturas y sociedades. El imponer genera reticencias y violencia, mientras que 

aceptar, respetar  posturas contrarias,  establecer relaciones dialógicas entre cosmovisiones 

divergentes, (como entre Benedicto y Voltaire, adalides de filosofías opuestas), genera 

ambientes sanos para convivir. En la medida que la cultura se enriquezca con los aportes de 

todos y cada uno, el desarrollo mancomunado genera bienestar y empodera a las naciones 

para conseguir avanzar en términos de crecimiento y desarrollo. Así como en Italia, fue 

posible que las autoridades políticas y religiosas representadas en la Inquisición dieran 

cabida al Iluminismo, Genoveva como vocera de América controvierte la historia oficial 

con el propósito  de mostrar lo provechoso que hubiera sido para América colonial un 

intercambio de ideas en la época recreada en la ficción.  

 

3.2.3. Tercer momento: Genoveva regresa a Cartagena. 

 

Ahora bien, al llegar al tercer momento, es decir el momento del regreso a 

Cartagena, Genoveva tiene plenamente identificadas las causas del anquilosamiento y 

atraso de las colonias y cuenta con el conocimiento, la experiencia y los recuerdos que le 

servirán de herramientas para cumplir su sueño emancipador. Asume la misión de liberar 

las mentes de sus coterráneos de la oscuridad de los fanatismos religiosos. Además de la 

ideología de la Ilustración Genoveva regresa a Cartagena con un cuadro pintado por 
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Hyacinthe Rigaud y un pararrayos regalo de Benjamín Franklin. Estos elementos son 

testimonios intertextuales del arte europeo y de la ciencia en Norteamérica.  

 

Al llegar Genoveva a Cartagena halló una ciudad renovada en su arquitectura: ―mis 

ojos ávidos pudieron admirar los nuevos merlones y explanadas de hormigón de los 

baluartes de San Francisco Javier, San Ignacio y San Andrés, símbolos del poder del 

Imperio español y del auge de la cristiandad‖ (532) pero no así sus habitantes que ―seguían 

discurriendo ahora en la monotonía de la necesidad satisfecha‖ (532). A juzgar por el 

discurso de Genoveva en estas dos últimas citas, su percepción denota el poderío 

eclesiástico  frente a la opacidad y el letargo de sus conformes coterráneos, como 

recreación fehaciente de la realidad histórica colonial. Entonces, partiendo de ―la 

conclusión de que el primer paso hacia la salud social había de ser la destrucción del poder 

eclesiástico en el cual tenía la intolerancia sus raíces‖ (454), fundó la logia de los Jagüeyes 

a semejanza de la de Notre Dame, esto únicamente en cuanto a reglamentos, propósitos y 

rituales, puesto que  por lo demás, estos cofrades eran ―lerdos para abarcar el inquieto 

paisaje del pensamiento enciclopedista‖ (544). Las actividades de los congregados estaban 

encaminadas a difundir ―las ideas de avanzada y en boga en Europa‖ (538). En su discurso 

Genoveva compara las dos logias con la intención de evidenciar las señales de rezago 

ilustrado de Colombia, ―una nación que poco o nada tuvo nunca que ver con la historia 

universal de las ideas, que despreció desde sus orígenes la reflexión filosófica, cuyo arte se 

ha recreado girando en torno a la muerte y a la fe‖ (544). Es las citas anteriores, una manera 

crítica de vislumbrar el presente como consecuencia de un pasado frustrante en términos de 

avances científicos es lo que Espinosa nos pone de presente, con clara presencia de la 

intertextualidad como recurso narrativo que al referirse a el arte, la ciencia y a pensadores 
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como Voltaire y al pensamiento iluminista en general, más que oponerse a la historia oficial 

la cuestiona con miras a conminar la voluntad del lector a una reflexión crítica sobre los 

orígenes de la idiosincrasia latinoamericana como producto de las actuaciones restrictivas y 

coercitivas de los europeos  en tierras americanas y el letargo que ocasionó la exacerbada 

promulgación de la fe católica en las mentes de la hispanidad colonial. 

 

Como ya hemos dicho el propósito de Genoveva al llegar a su natal Cartagena es  

debilitar el sistema colonial a través de una revolución del conocimiento. A su vez, oculto 

tras la voz de la protagonista el propósito de Espinosa, en este momento de la novela, es 

cuestionar y revisar el proceso de desarrollo y consolidación de la Ilustración en territorios 

americanos, y al mismo tiempo poner en evidencia los obstáculos a los debían enfrentarse 

la minoría ilustrada en su empeño por conseguir la transformación social, cultural y 

económica.  Es así como en LTC, justo en el momento en que Genoveva regresa a 

Cartagena, el autor recurre a la intertextualidad para  poner en evidencia unos hechos 

históricos poco conocidos y que tuvieron como protagonista a José Celestino Mutis. 

 

En ese ambiente de letargo y dificultad, Genoveva expone en su discurso la 

sensación de beneplácito ante la noticia que llega de Santafé, acerca de las gestiones de 

José Celestino Mutis // Ella está convencida de que gracias a su gestión ante Benedicto 

XIV, es posible enseñar la teoría heliocéntrica, a manera de hipótesis, en los centros 

educativos de Santafé de Bogotá:  

 

Razón por la cual todos los afratelados sentimos como un rocío atemperante el día de 1773 

en que se extendió por la ciudad la noticia, que muchos de nosotros nos resistíamos a creer, 

de que en Santafé y en pleno claustro escolástico del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
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Rosario, un sacerdote recién ordenado, aunque ya experimentado hombre de ciencia y 

antiguo médico del virrey Manuel de Guirior (…), acababa de defender con sus alumnos, 

(…) la verdad del sistema de Copérnico, sistema que a partir de mi gestión ante el Papa 

Benedicto XIV, aquí por todos ignorada, era susceptible de ser expuesto en la cátedra, pero 

sólo a modo de hipótesis, y este gaditano, este sabio religioso de nombre, creo, José 

Celestino Mutis, la sacaba a brillar como tesis incuestionable, en abierto desafío al Santo 

Oficio (p. 544).  

 

De acuerdo con esta cita podríamos decir que  estamos en presencia de una relación 

creativa que genera a partir del texto de la cita una nueva significación resultado del 

diálogo entre un hecho histórico pasado (la injerencia de Mutis en la divulgación de la 

teoría heliocéntrica en Colombia) y la ficción expresada en el discurso de Genoveva, es 

decir tenemos aquí una relación de intertextualidad en la que Espinosa revisa y reescribe 

desde la ficción el discurso histórico oficial, tal como explicaremos a continuación.  

 

José Celestino Mutis (1732-1808) es más conocido históricamente por sus grandes 

logros en la Expedición Botánica que por otros igualmente relevantes, como por ejemplo su 

contribución en el esclarecimiento de la situación  socio-económica y cultural del Nuevo 

Reino de Granada en la segunda mitad del siglo XVIII. Hechos que no obstante su 

trascendencia histórica no han sido estudiados con la profundidad que ameritan. Valiéndose 

de este vacío histórico, Espinosa, toma como referente el suceso histórico ciertamente 

ocurrido en 1773 en el Colegio Mayor del Rosario en el que Mutis defiende los estudios y 

las tesis de Copérnico en osado enfrentamiento contra el Santo Oficio, para hacer una 

relectura de ese episodio en los términos que plantea la NNH. Es decir, toma los aspectos 

históricos que vinculan a Mutis con la divulgación de la teoría heliocéntrica y sin alterarlos 

en su esencia, añade un poco de ficción sustentada en el discurso de Genoveva cuando dice 
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―fue a partir de mi gestión ante el Papa Benedicto XIV‖. En una cita anterior analizamos la 

gestión a que se refiere la protagonista y que aquí se articula con la realidad histórica que 

involucra los aportes de Mutis en la expansión de la Ilustración en Colombia. Esto va en 

consonancia con lo que sostiene Bajtín que afirma: ―Toda palabra literaria percibe con una 

mayor o menor agudeza a su destinatario, lector, oyente o crítico, y refleja en sí sus 

objeciones, valoraciones, puntos de vista anticipados‖( 274). 

 

 La intención de Espinosa en este apartado al poner en paralelo la verdad histórica y 

la ficción literaria es reforzar su punto de vista frente  a la importancia de unos hechos que 

reflejan el inicio de la flexibilización en las posturas ideológicas impuestas en Las Indias. 

La relectura propuesta sugiere la dificultad que ha representado para Latinoamérica 

erradicar las profundas huellas que marcaron  la cultura latinoamericana el sistema colonial 

español.  

3.2.4 Cuarto momento: Triunfa la Inquisición sobre la razón en Latinoamérica colonial 

 

Al final de la trama novelesca  analizaremos una vez más el discurso en la voz de 

Genoveva para dilucidar la revisión crítica de la historia de los alcances de la Inquisición en 

Latinoamérica que nos presenta Espinosa a través de ciertos recursos intertextuales. 

 

Así pues, Genoveva Alcocer, no obstante haber dispuesto toda su voluntad y sus 

últimas fuerzas vitales en su propósito de   iluminar las mentes subyugadas a la oscuridad 

inquisitorial, no lo logra; debido a que es condenada a morir en la hoguera por el Santo 

Oficio. Como explicaremos a continuación, Espinosa dedica está última parte del relato a 
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narrar con sumo detalle los rituales propios de esta ceremonia solemnizados por el Santo 

Oficio: 

Genoveva vestirá un  sambenito donde se represente un busto sobre ascuas, rodeado de 

llamas, un cucurucho cónico con diablos pintarrajeados y una coroza con alegorías 

grotescas, mientras una multitud delira de gozo maligno en la Plaza Mayor (…) de la capilla 

de este palacio inquisitorial saldrá con ella la procesión de la Cruz Verde, a cuya cabeza 

marcharán (…) los miembros de todas las comunidades religiosas de Cartagena, comisarios, 

consultores y empleados del Santo Oficio, con sus secretarios, el alguacil mayor, (…), el 

fiscal fray Juan Félix de Villegas, que habrá portado en el cortejo el estandarte de la Santa 

Inquisición (…) harán aparición, por el otro extremo de la plaza (…) las engalanadas 

autoridades civiles para tomar en sus manos la ejecución de la condena, pues es sabido que 

el Santo Oficio jamás ajusticia a nadie, y que se jacta de no haber nunca derramado una 

gota de sangre (p. 554). 

 

Para dar credibilidad a la información presentada en el texto, Espinosa dialoga 

intertextualmente con el nombre de Juan Félix de Villegas (1737-1800), personaje histórico 

cuya representación en LTC coincide con la realidad histórica que da cuenta de que 

efectivamente ejerció el cargo de Inquisidor en Cartagena de Indias hacia 1785. 

 

Además, en términos de intertextualidad podemos notar en la cita anterior, cómo 

Bajtín (1993), Espinosa construye  ―una réplica ajena‖ con los datos históricos que dan 

cuenta del modo de operación del Santo Oficio. Esa réplica lleva implícita un polémico 

punto de vista que corresponde a las ideas que él quiere dejar explícitas que podrían ser: 1) 

La Inquisición tuvo un poder inconmensurable en las colonias, a juzgar por los majestuosos 

rituales como por ejemplo este en el que se va a ejecutar a Genoveva. 2) Era tal el dominio 

que ejercían que hasta las  autoridades civiles se doblegaban a sus intereses. 3) ¿Qué tanto 

han repercutido en los tiempos presentes las actuaciones pasadas de nuestros 
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colonizadores? Estos son sólo tres posibles relecturas y/o cuestionamientos que plantea el 

autor de LTC y que podemos identificar a través de la intertextualidad como recurso 

narrativo recurrente en esta novela.    

 

Entendemos entonces que al tomar unos hechos históricos reposados en el tiempo, 

como son las actuaciones de la Inquisición en la época colonial,  Espinosa desacraliza esos 

hechos para releerlos y cuestionarlos. Su gran erudición es baluarte de la intención 

revisionista y crítica, a lo largo de todo el relato y que en este momento último define las 

señales que aún quedan impresas en el semblante latinoamericano y que son fruto de la 

historia de la época colonial. Época que en contraste con el auge de las ideas iluministas en 

Europa, fue de oscuridad científica en estos territorios por cuenta del radicalizado poder 

eclesiástico.   El final de LTC recrea algunos rituales del Santo Oficio que en 

Latinoamérica fue una institución de la Corona Española encargada de impartir y ejercer 

control en el estricto cumplimiento de las leyes de la Inquisición.  
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CONCLUSIONES 
 

Al terminar este trabajo investigativo que abarcó aspectos del discurso narrativo de la 

novela La tejedora de coronas  y de la manera como la ficción  aborda la historia y abre 

espacios de reflexión sobre el pasado y el presente de América Latina podemos concluir 

que se obtuvieron los objetivos propuestos. 

 

Las reflexiones críticas que plantea la novela permiten confirmar que la fusión entre el 

discurso histórico y ficción literaria borra los límites entre estas dos vertientes discursivas 

para construir una versión de la historia que en ocasiones puede complementar la historia 

oficial y transmitir la ideología del autor y que a su vez  conlleva a interpretar el pasado 

desde la óptica del presente. 

 

Después de analizar el discurso en la voz de la protagonista y la ficcionalización de algunos 

personajes históricos pudimos comprender que desde las características contenidas en el 

género de Nueva Novela Histórica  estas estrategias narrativas  facilitaron a Germán 

Espinosa la fusión entre la realidad histórica y la ficción y permitieron crear versiones 

paralelas de la historia con un gran componente de credibilidad lo cual reforzó la  

impresión de veracidad histórica en la narración y posibilitó la apertura a posibles lecturas y 

relecturas del pasado histórico recreado en LTC para persuadir al lector a adherirse a la 

posición crítica que plantea el autor en cada idea expuesta. 

 

Por otro lado, dentro de las ideas más relevantes y concluyentes que se desprenden de este 

trabajo investigativo se podría afirmar que la estructura narrativa de LTC se vale de la 
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intertextualidad como estrategia narrativa  para abrir espacios donde el discurso de la  

protagonista señala, explica y descubre las falencias y desaciertos del sistema colonial, así 

como su percepción desde el punto de vista latinoamericano de las ideas de la Ilustración, 

los valores del Iluminismo.  Esta estructura narrativa  no solo favorece la relectura del 

pasado sino que logra una aproximación profundamente cuestionadora  de la versión oficial 

de los hechos históricos. Es decir que la aplicación de la intertextualidad  hizo posible la 

reconstrucción o relectura crítica del pasado recreado en LTC. 

 

De otra parte, el hecho de que la protagonista fracase en su empeño de liberar las mentes de 

los cartageneros de los estigmas de la Inquisición y del yugo del sistema colonial simboliza  

la continuidad de un pasado histórico latinoamericano en un presente que aún no ha logrado 

el paso de una cultura colonial a una cultura nacional. 

 

Al terminar nuestro análisis investigativo nos queda la sensación de que Germán Espinosa 

demostró su profundo conocimiento de los acontecimientos políticos, históricos culturales, 

sociales y económicos de la época recreada en LTC enmarcados dentro de la Ilustración 

francesa y la Colonia Española y el movimiento religioso de la  Inquisición en Cartagena de 

finales del siglo XVII y gran parte de siglo XVII lo cual posibilitó que esta novela pudiera 

ser analizada desde la perspectiva de la nueva novela histórica.  
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